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DIARIO IN D EPEN D IEN TE.

PRECIO S DE SUSCRIOION: E n  Madrid, 8  rs . m e s .— P rov inc ias , 28 rs. tr im estre . 
U ltram ar y  E x tran jero , 50 r s .—A nuncios y  com jmicados á precios convencionales.

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N :
C a lle  d e  l a  L e c h u g a ,  n ú m e r o  1 , c u a r to  p r in c ip a l .

PONTOS DE SUSCRIOION: E n  M adrid, oficinas del periddico, calle de la  L ech u g a , 1. 
P rovincias, rem itiendo lib ranzas  dselloa. L asu ac ric io n  se paga rá  a l  hacer e l pedido.

SECCION OFICIAL.
Decretos relevando i^el cargo de gobernador 

m ili ta r  da la  provincia de Oviedo a l brigadier 
D. José Gómez y  Gonzalez, y  nom brando en 
su  lu g a r  a id e  la  m ism a graduación D. D o- 
m in .'o  Muñoz y Muñoz, quo en  la aetualidail 
ejerce el propio cargo en  la  de León.

—Id. cone*riietdo la  "Tan cruz de la  drden 
civil de María V ictoria a  D. Francisco JaroTio 
y Alarcon. .

—Id. dejando sin efacto todos lo? nom b 'a- 
m ien to sde  comisarios régioa de A ;;ricultura  
h  eho9 por v ir tu d  y  á  consecuencia de lo 
que  sobre el pnrticuiar estableoiá e l de 5 de 
O ctubre de 1848.

— Id. nom brando comisarios regios en la  
provincia de Málag.i, á  D. F ra n c iv o  Joa- 
q u  n A gu ila r  y  Perez Coronel, y  D. José M sría 
M arquez N avar o; en la cié Avila á D. Calixto 
Benito Gonzalez y  D. J u a n  Carm ona; en la de 
Jaén  á  D. Antonio O u \d ra  y  O ím a y  D. Anto­
n io  Fernandez ViUalta; en la  de Lo-rroHa á 
D . Celáo P lanzoa y  D. José H er ero; en la de 
H uesca á  D. Antonio F e rre r  y  P itarque  y  don 
Antonio O fú-; en  la de A lm ería á  D. R arasn  
Orozco y  Gerez y D. G abriel Gonzalez é Iba - 
Bez; en  !a  de l.érid.i á  D. Cayetano Pu ig  y  Se - 
g a r ra  y  D. Pedro MircS E reu , y  en  la  de Madrid 
á D. F é  ix  Martin.

—ReaJ orden  aprobando Jo decretado por el 
cap itan  güurTal de ia i .4 a  de Cuba, creando 
dos c ap itan ía s  ped ínens de p a r t id j  de tercera 
clase en Rompe y  Vazquez.

La direccioQ de l i  Caja genera l de Depó.^i- 
tos ha acordado loa pagos que se  espresaa  á 
continu  icioa p i r a  el d ía  13 del corriente de 
diez á  dos de la  tarde.

In tereses de depósitos en  efectos públicos 
p rim er sems.stre de 1878, núm ero 28 y  29 de 
sorteo, carpetas  núm eros 474 á  80 y  2.801 y  2 
de señaiam ieato .

In tereses de resguardos »1 portador, sí-run- 
do sem estre de 1871, carpetas núm eros 2.732 
á  i.Tütí de sorteo.

Amortización de resgua"do9 a l portadjir, bo­
la te rcera  de sorteo núm . 374.

CONGRESO, 

rfí la Asociasion in term ciona lde  trabajadores.

I.

*Un cism a en la  In ferm cionals  titu lábam os 
el artícu lo  que en nuestro núm ero  de ayer de­
dicam os á  t r a ta r  <le! congreso dcl H aya, y  en  
efecto, el cisma se  h a  realizado, Sin em bargo, 
an tes  de pasar adelante  cúm plenos rectificar 
u n  e rro r que involuntariam ente cometimos en 
dicho artícu lo : n o -e s  cierto que el congreso 
recúsamelos poderes d ;  los delegados por el 
consej.) federal e sp a ' ol. aunque  así lo solicita­
ba e l consejo genera l de L óndr ’s, quo, según 
digim os, n o  reconoce en Espaila m as au to ri­
dad quo la  de la  N ueva F ed w acb n  M adrlleñi, 
y  queria  tener en el congreso, por único dele­
gado español á L afargue, yerno del ‘célebre 
K arl M ars. E n  esto, pues, nn fueron derrota­
dos los delegados de la  fideracion española, 
sino m u y  a l contrario , quedaron victoriosos 
del conspjo de Londres.

Pero  su  objeto no era  tener a.«iento en  el 
eon.Lrreso; precisam ente hab ían  recibido de sus 
com iten tes el m an  ¡ato de no tom ar parte  fn  
la s  votaciones del con ;reso, si no se acordaba 
que cíida dele^'ado tuviese un núm ero de vo­
tos proporcional a l núm ero  de socios qi-e re ­
p resentase. E l objeto primorcíal de los delega­
dos españoles era  pre.sentar ac ta  de acusación 
contra el consejo genera l y  presentar 6 soste­
ner, si o tro  la  presentaba, la  proposicion de 
abolir dicho consejo.

E l  congr!'SO, tr ibunal superior llam ado á 
sen tenciar en la  contienda suscitada en tre  los 
federalistas disidentes y  el consejo de Londres, 
ó m as bien, su  inspirador autoritario  Karl 
M arx, parece que  ha fa llido  tra tando  de esta­
b lecer ju s tic ia  d istribu tiva entre l:is dos p a r­
te s , con lo cual solo ha conseguido no conten­
ta r  á  n inguna. A  u n  tiempo mismo h a  p re ­
sentada su  dimisión Karl M ars y  h a n  aban­
donado e l  congreso, en son de retraim iento, 
los delegados disidentes: V aillant, A im u d , 
C o u rn e t, C lerense, L em onsieur y  Ranvier, 
nom bres casi todos conocidos en la  crónica de 
la  C om m une de París. No decia el despacho 
telegráfico que consignaba ayer esta  noticia si 
tam bién  se han  retirado l o . cuatro  delegados 
españoles, pero  á estos, ora so re t ren, 6  p ? r-  
m anezcan h a s ta  la  ú ltim a seaio hay  que 
considerarlos como declarados disidentes.

K1 cisma, pues, n a  estallado, y  desde hoy 
podemos d 'c i r  que la Asociacioa Intcm acional 
de trabaja'iorea, considerada en  su  i\c idad y 
en s a  cosmopolitismo, ya nu existe.

P o r lo uronto tendrem os tre s  grupos donde 
an tes  no habia m a s  que u n a  asociacioa reg i­
d a  por u n a  autoridad única: el g rupo  m a ; n u -  
meriiso lo form arán  loa p ii tidarios del consejo 
d e  Lóndres; pero por una  anom alía , cuyos 
m o ti\o s  no portemos espüearnos, el centro di­
rectivo d e  este  grupo va á  tra s lad a rle  á Niie- 
va-Y ork, donde se constituye un  consejo su ­
p rem o a l tu a l  esta rá  subordinado el coas’jo 
de Lóndres; esperemos que ia  rivalidad sem n- 
Difestará m u y  pronto  entre  estos dos consejos 
y  que de la  rivalidad nacerán  nuevas subdivi­
siones.

P ara  form ar e l segundo gr;ipo  h a y  ya su 
centro de a tracc i m en Suiza. Suiza h a  com­
partido con Lóndres e l ho;ior de d a r asilo á 

petrolistas fugad.js de París; de Suiza par- 
leroQ las prim eras protestas contra  la s  ten ­

e n c ia s  au to rita rias  del consejo de Lóndres;
“ '^a, en  fin, tiene hoy la  g loria  de d a r alber- 

Warx^ l^akounine, ém ulo y riva l de K arl-

¿Quién es este Bukounine? Lo ignoram os 
onipletamente. ¿De dónde ha salido? Lo ig -  
oramos tam bién; m as parece que  os hombro

de historia y  de antecedentes. Ks ruso, y  en  R u ­
sia  está  condenado á  la  pena de m uerte  en  re- 
beldin; h a  estado en Alem ania, y  en  A lem ania 
está  condenado á trabajos forzados en  rebeldía; 
ha estado en  F ranc ia , v  la  policía francesa 
tiene sus señas con órden de espiarle y  de 
prenderle si se atreviera á poner los piés en 
territorio  francés. Puede decirs'í que cada p i -  
9> de este s ingu la r p^r-onaje es un  atentado 
c o n t ra ía  paz pública. H é aquí. pues, u n  jefe 
hecho y  derecho, ó, cúm") se d iría  en Fr'>neia, 
tou ttrw ié , p a ra  los dem agoíns. A la s  cualid^i- 
des morales se unen las aptitudes f 's icas para 
hacer de ' akounine el hombre m as idóneo y 
apropiado á la  je fatura  dem 'gÓ 2 '<'a: es una  
pspecie de gigante, tan  alto, tan  grueso, y  de 
fisonomía tan  característica, que , seorun dicen, 
le  es casi imposible disfrazarse, y. siendo así, 
apenas se concibe cómo h a  podido escapar á 
las persecuciones de la  justic ia  en R usia , Ale­
m ania  y  Francia,

Los pocos informes que tenemos acerca de 
é l están , por lo tan ta , oonfirm es en  presen­
tarlo  como u n  hombre temible, y , si hemos de 
d a r crédito á  su s  parciales, K a l  M irx  le .tenia  
m ach o  miedo y  procuruba á toda costa ev itar 
su  o »mpetencia. Al correaponsal de la  «Inde­
pendencia Belga» ea  e l Haya le han  dicho va­
rios in tem acionalistas enem igos del consejo de 
Lóndres que este se  hab ía  negado á  convocar 
e l ac tua l coni>reso en  Suiza, y  le habia eonvo- 
C'i'Io en el Haya con objeto de que no asistiera 
B akounine, e l cua l no h a  podido ir  de Gine­
bra  á  H olanda, n i por F rancia  ni p o r Ale­
m ania.

Pero  advertim os que  h a l la n d o  de este n u e ­
vo caudillo, nos hemos apartado  insensible­
m ente del órd:-n do nuestro  discurso: decíamos 
que  la  In ternacional se dividirá ahora  en  tre s  
g rupos , uno el de los ac tuales  partidarios del 
consejo de Lóndres; otro e l de los disidentes 
franceses, belgas, a lem anes y  rusos, que pro­
bablem ente reconocerán por jefe á Bakuunine. 
R1 tercero lo form arán los disidentes españo­
les, m as en tu sias tas  que  1 s  dem as por ias 
doctrinas del federalismo y  de la autonom ía 
Este te rcer g rupo , á  nuestro  juicio, es tá  desti - 
nado á disolverse, porque en  España, s i bien 
ex iste  m iseria m uy general y  m u y  entendida, 
no ha existida n i ex 'Ste el pauperism o con los 
caracteres que le diá tin»uen en los país >s in -  
dustri iles; po rq u í ea  España no se h a  desar­
rollado la  g ran  in dus tria  m oderna c m  todo su  
aco inpañam i-a to  de opu l¿ac ias  insoieates y  
egoístas, y  por lo tan to  no tenem os aqu í n i las 
aglomeraciones de obreros n i los ódios de cla­
ses que constituyen u n a  pertmne am enaza y 
u n  constante peligro para  l i  sjc iedad en o tros 
pníses y  no h  ibiendo aglomíracione-j de obre­
ros n i ódios de clases, ¿qué representai ia  la 
In te rn ad o aa l ,  sino una  farsa de imitación?

Subsistirá , sin  d u d a  a lguna , planteada en 
iíspaña como e a  los dem as pa lies  la cuestión 
social, que es la  cuestión de hoy, y so b re  todo, 
la cuestión de los dias venideros; subsistirán , 
s in  duda, la s  ideas y  las aspiraciones socialis­
tas, y  seguirán  conmoviendo á  las m uche ­
dum bres que viven del trabaj.) m a te ria l, s u ­
m idas en la  profunda noche in te lsc tua l y  m o­
ra l  que envuelve á k s  ú lt im as  cUses de las 
sociedades modernas. Debemos acostum brar­
nos á  m ira r  frente á  fren te  desde ahora  to lo s  
estos problem as y  todos estos peligros q u e n j  
pueden evitarse en lo porvenir; pero decimos 
que la  Internacional, como asociación revolu ­
cionaria, que pudiera  tu rb a r  la  pnz púb lica , 
como secta  reformista coa aspiraciones de rea­
lizar por medio d i  la  propaganda ó por medio 
de la fuerza, u n  sistem a determ inad j d i  o rga ­
nización social, se disolverá en Espa'ia.

E l mismo congreso d j l  H aya nos sum in is 'ra  
una  p rueba irrecusable del poeo arraigo que 
tiene aqu í la  Asociación Internacional; 17.000 
sócios no m as c u e n ti  en  todo e l país. ¿Acaso 
c í  e ' to  bastan te  para  insp irar serios temores 
de g randes trastornos sociales? Pues au n  dis­
m inuirá  la  asociación en  valer é im portancia, 
cuand  1 ya no sea In ternacional, sino nacional 
ó regional.

P o r o tra  p a r t e , e l g rupo  formado por los 
ac tua les  partidarios del consejo de Lóndres, 
nos parece que se ha de restring ir i ada  vez 
m as hasta  com prender únicam ente los adep­
tos de la G ran-B retsña. Aho a  bien.- los in g l>  
•-es se han  distinguido siempre por su s  ten ­
dencias particulai-es dentro  de la  Io t;rnac io - 
nal ; su  e sp ír i tu , em inent -mente práctico y 
u ti li ta r io , no se  acomodaba á los ensueños 
eo.imopolifeis ni & las fantasm agorías revolu ­
cionarias de lo sd  'magogos de o t.o s  p-iíses: los 
ingleses des:;i.baa que la  Internacional fuera 
en In g la te rra  ni m i s  n i  menos que la  Ju n ta  
d irectiva de las Trades , t a n  pode.osas
a l l í  y  ta n  b ien  ozon izadas.

E sto  creemos que  llegará á  ser e l consejo de 
L óndres, privado ahora de s u  au toridad  u n i ­
versal, y  p riv ido  de su  jefe, K arl M arx, que  le 
im prim ía dirección en  sentido c.ismopolita y  
revolucionario. En cuanto a l consejo supremo 
que tr a ta  de in s ti tu ir  en Nueva-York, seria 
absurdo pensai' que  haya  de ejercer, no y a  su- 
p r  m acia. pero ni siquiera influencia sobra los 
afllisdos de E uropa ; por eaneiguiente , aquel 
consejo suprem o no será  m as que  una  in s titu ­
ción norte-am ericana.

De los t r e s  d cuatro  grupos en  q u e , según 
todas las probabilidades, se fraccionará la  In ­
ternacional , el único que conserva verdadera 
im p <rtancia como agente revolucionario y 
pertu rbador es e l de Suiza , el de Bakounine.
Al i e s tán  los hombres que  in  endiaron á P a ­
rís, y  a llí e s tarán  tam bién  los socialistas ale­
m anes y  rusos, q u e , por las condiciones espe • 
cíales de aquellos dos p a ís?s , ta l  vez estáa  
destinados á  represen tar prim eros papeles en 
los dram as fu turos do la  demagogia.

n .

H echas estas consideraciones. á  gu isa  de 
prefacio , só b re la s  inm edia tas consecuencias 
que tendrá el congreso del H aya, vam os á -‘m- 
p render la  reseSa detallada de la s  sesiones. 

Em pezaron p ú b licam en te , como es sabido, ,

e l  d ía  5, habiéndose consagrado los dos an te ­
riores á  la  revisión de actas, que dió origen al 
n o tíb le  episodio de los deleíados españoles y  
á  o tro  no m enos notable incidente promovido 
por un  delegado de una  cierta F e i  ’ración del 
am or libre que , seg ú n  parece, funciona en  los 
Estados-Unidos. Los poderes d i  este  delegado 
fueron recusados p i r  43 votos, La sesión del 
d ía  5  empezó á las diez y media de la m añana, 
bajo  la  prj’sidencia del ciudadano R anvier, in- 
div ídao de la  Commune d ’ París.

A las diez s“í habían  abierto la s  puertas  del 
local 6  ■salón Concordia- Lo|i periodistas fueron 
introducidos en las galerías del p rim er piso. 
E l púbUco, no tan  numeroso cim o p->dria su ­
ponerse, se col có en unas g radas separadas 
por a lgunos bancos de ia parte del salón des­
tinada  á  lo3 dele ;ados. En estos bancos to m t-  
ron  asiento la  c iu ó a ia m  K arls J la rx  y  s u  hija 
ma.yor. L a  ciudadana es nna m a trona  alta , 
rep le ta , f)rm idable. fie fisonomía enérgica, 
n -'g ro í cabsllo í y  mirada inte 'igente. La hija 
es u n a  jóven f>n'?antadora. Ambas iban m u y  
bien vestidas, y  r o f ib iw n  los respetuosos h o ­
m enajes de los delegados que sucesivam ente 
fuer n  á  saludarla.

Los delegados estaban m uy á  sus anchas en 
su  t.erritorio, provisto de sillas, s illines  y  m e­
sas con recado de escribir, item mas, de un  
m ostrador cargado de botellas, de tras  del cual 
es taba  parapetado el dueño del salón, un  ho­
landés de a tlé tica  figura.

A propósito de este  holandés, séanos perm i­
tido  in t 'r c a la r  a q u í u n a  anéc'tota. Cuéntase 
que  e s  m u y  católico, y  se a s e g u n  que apenas 
hab ia  concluido el tra to  de alqu iler con los 
in tem acionalistas, fué u n  cura á  verlo y  Is  in­
tim ó que. si (?n algo estim aba su  eterna" salva­
ción, no recibiere en su  casa á  los enemÍ20S 
de Dios y  de la  Iglesia . E l bueno del holandés 
resistió á todas las intimaciones d>¡l eclesiásti­
co, consintiendo en  espon^rse á  la s  penas de 
la  o tra  vida, por embolsarse en esta  la  sum a 
de 500 florines que le  habían pagado adelan ­
tados.

B asta  y a  de dig-osiones. Abrese la  sesión. 
E l president,! R ia v  er t i 'n e  la^palabra. Espli­
ca cóm I los sucesos de los dos ú ltim os años 
h a n  impedido á  ln In te  nafional convocar e l 
Cori:;reso an u a l que prescriben los esta tu tos. 
E l Consejo de L óndres h a  suplido on lo posi­
ble la  fa lta  de los Congresos convocando las 
conferencias de Londres. D urante estos dos 
anos la ca lu m n ii h a  representado á  la  In te r ­
nacional como u n a  sociedad espantable  y 
fiera.

«Nosotros los p robarem os, prosigue el ora ­
dor, qu e  lo que pedimos son reformas sociales, 
hácia la s  qu e  m arch im os, y  no no; dettmdra- 
m os h a s ta  haberlas alcanzado. (Aplausos.) 
Por lo dem as, las persecuciones» nos h a n  v a ­
lido amigos. L as clases agrícolas, que no es­
tab an  de nuestra  parte , empiezan á  adherirse 
á  la  In ternaci mal. L a  p  ueba  de osto Ja h o - 
njos tenido el a:lo último.

M ucho nos complace haber hallado pueblos 
hospita larios y  podrr acogernos al am paro de 
k s  leyes de este  p i ís ,  donde so respeta  la  li­
b e rtad  indiv idual de m u y  disiinto m an era  que 
en F rancia . (Ruido os aplausos).»

«M inistros infames, continúa e l orailor en 
circulares dirigidas á  todos los pueblos del 
m undo han  in ten tado  hat-er pasar á  los indi­
viduos de la  In ternacional por unos m óns- 
truos qae  quisieron destru ir á  París.»  E sto  es 
com pletam ente falso; según  el ciudadano Ran­
vier lo? autores do los ine 'ndios de Paría  fue­
ron los soldades de V srsalles con su s  bombas.

E s h a s ta  donde se puede llevar e l desc iro 
c a  la  m entira.

«Los com nnistas e ran  reformadores; la  vic­
to ria  de los versalleaes los convirtió en in s u r ­
rectos y  en  proscriptos; los reformadores que 
hab ían  proclam ado la independ 'ncia  de P ian - 
cio han  sido perseguidos por los hom bres que 
e n tr 'g a ro n  l i F rancia a l estranjero. Ing later­
ra  nos h a  dado asilo, considerando que e l país 
que h a  acogido á loa B onapartes po lia m uy 
bien acoger á  los refugiados de la  Commune. 
(Aplausos prolongados.)» ¡Oran verdad, y  so­
bre  todo g ra n  sarcasmo!

E l ciudadano R anv i-r  explica en se g u id a  
que es preciso hacer ju s tic ia  e a  los traidores. 
«Felizm ente, los m as culpables están  ya des­
enm ascarados, on particu lar Ju lio  Favre. el 
tra id o r  por escelencia. e l hombre que con Tro- 
ohú  entreg<) París á  los prusianos impidii-ndo 
la  defensa.»

A segura el presidente que á  pesar de todo 
h a  progresado la  Internacional, y  que las m e­
didas qu9 se acordaron en las conferencias de 
Lóndres han  sido atacadas p o r k  m avoría de 
las secciones. «Si hay  disidencias, no’ pueden 
ser sino m ?m en tán -as , y  es de esperar que 
de iap a r 'zcan .»  Xo t i n  m om entáneas n i tan  
p rds im as á su  desaparición; porque el mismo 
ciudadano R anvier q u e  habla es d  ‘ los disi­
dentes que han  abandonado el congreso.

Te m ina  e l presidente sii discurao haciendo 
u n  ílam am ianto á  la  buena  voluntad  de todos 
los que  sinceram ente deseen la  em ancipaeion 
de las clases trabajad^^ras.

E ste  discurso fiié inm edia tam enterepetido  
e a  tres idiomas: a lem an, inglés y  neerlandés.

E a  seguida  so pasó lista  de los delegados, y  
te rm inada esta, se leyó la  órden del dia , que 
empezaba p o r e l informe del consejo general. 
A ntes de en tra r  en la  órden de! día. e l ciuda­
dano G erhard t lee en holandés la  siguiente 
comunicación: «El consejo federal <le Neerlan- 
d ia  inv ita  á  los delegados á una  reunión ín ti­
m a  en A m sterdam , y  pi le que se  fij > fj¡a para 
ella,»

E l c iu d a lan o  Lafnrgue pide que se en tre  á 
k  órden dui d ia  y  que se reserve ese asunto 
para  una reunión p rivada, porque acerca de 
é l hay  que decir m uchas cosas que no convie­
ne sepa e l  público. E ntretan to , k  proposicion 
do G erhard t es tom ada en  consid^Tacion.

E l ciudadano L sx tn a  lee en inglés el infor­
m e dül cimsejo general, y  lo repiten , en  fran ­
cés, e l '.'iudadano Longuot; e a  a lem an, e l c iu -

dadano K arl-M arx, y  en holandés, e l ciudada­
no V an  den Abeele.

E se  informe es u n a  especie de rev is ta  po líti­
ca  in ternaeionalísta  y  u n a  h is to ria  d é la s  p a ­
nas V trabajos de la asociación y de su s  adep ­
tos en  todos los países desde la  g u e rra  del año 
de 1870.

«Esa g ue rra  franco-a lem ana que lia cam ­
biado la  faz  de E uropa, h a  sido precedida, 
acom pañada y seguida de o tra  g u e rra  contra 
la  Asociación In ternacional de trabalidores.

L a  In te rnac iona l era  hostil a l plebiscito. 
H abia dicho á  los obreros franceses: «Votar 
por el p lebiscito  es vo ta r en  lo interior p o r el 
desootism o. en  lo e s te r io r  por la  guerra.»

Inm ed ia tam en te  aparecen su s  jefes com pli­
cados en u n a  conspiración política. A sí e l í o -  
bierno bonapart 'a ta  h a  creído deb-'r preludiar 
la  gnen-a m as desastrosa de su  historia , con 
u n a  cam paña c o n tn  la  Internacional. E l éxi­
to del plebiscito, contra  el cua l votaron en 
m asa los obreros francés 's ,  ha sido aclamado 
por los gabinetes europeos, por k s  clases go­
bernantes y  por la  prensa, considerado por la  
b u rg u es ía  como una  v ic toria  del em pera 'lor 
sobre la s  clases obreras.

A l e s ta lla r  l a  guerra , el consejo federal p a ­
risiense diriffió á  loa obreros a lem anes \ina 
circular. P a ra  nosotros, les d^cia, no hay  fron­
teras. L a  A lem an ia  de los obreros acogió con 
entusiasm o esta  declaración. Así, en aquell s  
m om entos, cam biaban palabras de paz las 
clases obreras de F rancia  y  de A lem anii. E ste  
es u n  hecho sin precedentes y  sín tom as de un 
porven ir m as dichoso. Se levanta  « n a  socie­
dad nueva  que  en  lo e s te r io r  no tendrá  m as 
política que la  paz, n i tf índri en lo interior 
o tra  po lítica  qu^í e l trabajo. (Aplausos prolon­
gados.) Los individuos de l a  In ternacional son 
los constructores de esta  sociedal nueva.

D espues de Sedan, habiendo concluido el 
segundo imperio como h a b i i  em nezado, P ru -  
sia  arro ja  la  m áscara. Lo que e lla  quaria  era  
u n a  gue"ra de conquista. T  siendo así, tieno 
que com batir eu F r in c ia  á k  república; en- 
Á k m an ia  á  la  In te rnnc iom l. K1 estado de si­
tio, declarado por Vogel de Fakelste in  en m u- 
ch ía  provincias a lem anas, so pretesto r1e p ro ­
teger a l pa ís  contra  la  invasión estranjera , s'; 
convierte en estado de gu e rra  contra la  In te r­
nacional alem ana. E l comité de B runsw ick, 
culpable de haber denunciado la  anexión de 
A lsacia-Lorena como un  crim en, que dará por 
resu ltado  hacer de A lem ania  u n  cuarte l, es 
reducido á prisión en L u tzen  y  tra tado  igno ■ 
m in iosam ent’ , sin  duda para  que fuese m as 
vivo e l contrasto con la  m agnífica hoapitali- 
dad o torgada a l prisionero im perial de W il- 
honsho?. (Aplausos,)

U n decreto del rey  de P rusia  de 17 de Octu­
bre de 1S70, inv ita  á Vogel á en tregar los in -  
i'ividuos del com ité á  los tr ibuna les , que , si 
no loa juzgan  c i i lp a b le i , deberán devolvérse­
los fil susodicho Vogel.

l'',ntretanto, B ism irk  , buiiándose graciosa­
m ente  de E uropa, reivindica la libert d  de la  
pa lab ra  y  de la  p rensa  p i r a  e l  partido  de la
paz......francés. A l m ism o tiempo que  pide la
libertad de la s  elecciones « n  F ranc ia , hace en ­
carcelar eu Alomania á  Bebel y  L iebknecht. 
S u  am o, Guillerm o el Conquistador (pisas), 
acude en su  ayuda. La intervención constante 
del rey  en  este asunto, p rueba  que  a u n  en m e­
dio de los gritos de victoria do su s  soldados, 
el partido proletariado le inspira tem ores: ho­
m enaje  iavo lnn ta riam onte  ren iído  por la f.ier- 
za b ru ta  á la  fuerza moral. (Bravos,)

E l informe a lu ie  en seguida á la  c ircu la r 
de Julio  Favre que  p  edica una  cruzada con­
tr a  la la ternacio ik il «en nom bre de la  fam ilia, 
de la  religión y  de k  propiedad , venerables 
in s titúc iones , de las cuales, como torios sabe­
m o s , es digno representante  ese ciudadano,» 
(Risas, biavos.)

A hora le toca su  tu rno  a l A ustria  H ungría ,
E l informe la  t i t u h  Don Quijote d j  la  reac­
ción. E n  A usti ia  , los obreros que se adhirie­
ron  a l program a de E issenach, fueron conde­
dos á m uchos años de p ision , con u n  d ia  de 
ayuno  cada mes. (Risas.)

«El program a de E issenach es e l program a 
dd la  Internacional. Ahora b ien  ; la  In te rn a ­
cional quiere la  emancipación de k s  chases 
obreras. E sta  emancipación es incom patible 
con las instituciones del A ustria  H ungría. 
Luego los obreros que ss adhieren  a l progra­
m a de E issenach son culpables de un  acto 
p r  'paratorío  d j  a l ta  traición. E s ta  ju r isp ru ­
dencia de Viena ha sido aplicada en B runsw ick  
contra  Bebel y  Lu^bknechT, y  e:i Copenhague.

E l gobierno belga , que  s ;  dis tinguió  por su  
respuesta  sim pática á  la  c ircu la r de Ju lio  l ’a -  
vre, h a  hecho que Malou propusiera una  imi­
tación hipócrita de la  Isy Dufaure.

Pío IX  procede m as á  las claras. Los in te r ­
nacionalistas trabajan por cuenta  del Angel 
do las tinieblas. Tienen derecho á q  le se rece 
por ellos. Fusilarlos p r im e ro , r ’zar despues 
por e l descanso de sus a lm ís .»  (Risas y  b ra ­
vos.)

D espues de a lu d i r á  la  en trev is ta  de Salz- 
burgo á la  iey L anza, e l informe pretende quo 
sin  la  agitación de la Internacional, la  m ism a 
Suiza hubiera entregado á  Thiers los refugia ­
d os  de la  CommunL*.

«En ftn, e l gobierno de G kd sto u e , s i no se 
a treve á  pensar en una  ley  eacep;ioual en  la  
G ran  B retaña, da pruebas de su  buena  volun­
ta d  en Irlanda , dond : im pone á  n u es tra s  sec- 
cion'’S nacientes el despotismo de la  policía.

La calum nia apela  á  todos los medios. F a ­
bricación de docum entos públicos y  de tele­
g ram as oficiales, m en tiras  im prudentes reco ­
g idas en  todas las cloacas de la  prensa venal 
y  comme i l f a n i  (bravos), tales son los medios 
que  se em ploan contra ia Internacional. ¿No 
le a tr ibuyen  e l  incendio de Chicago.' E s  m  i- 
m arav illa  que no le  hayan  atribuido t  imbien 
el incendio de las lu d ia s  orientales.

Term ina e l informe con algunos datos m uy 
concisos sobre los progresos de la In ternacio ­
nal, «que se h a  arraigado ea  Irlanda y  entro

loa irlandeses establecidos en In g la te r ra , y  lo 
mismo en H olanda, en D inam arca, en  P o r tu  - 
gal; se h a  estalecido m a s  sólidam en 'e pn los 
Estados-Unidos; h a  estendido su s  ramiflcacio- 
nes h a s ta  B uenos-A ires, h a s ta  V ictoria  (Aus­
tralia) y  h a s ‘a  la  N ueva Zelandia.»

AI.’O h ab ría  que  reba ja r de aq u í. P o r ejem­
plo, se h a  hecho m ucho  ru ido  con el deleffado 
de la  sección de \u s tr a l ia  que h^  asistido al 
congreso. Ahora bien; e l ta l  delecrado h a  veni­
do a  E uropa p a ra  nauntos com erciales, en  H o ­
landa Supo que iba á celebrarse u n  congreso 
in tem aciona lis ta ; le  invtiaron y  h a  asistido, 
s in  que  los trabajadores de A ustra lia  sospe­
chen siquie ra  quo tienen  aqu í u n  rep resen tan ­
te . Por lo  dom as, si la  In ternacional quiere 
dedicarse á  hacer p"opa7anda en tre  los sa lva ­
je s  an típodas, nada  nos im porta.

«Para forma'' idea exacta de los progresos 
de la  clase obrera, dice Analmente el informe, 
n > h a y  sino rem o n ta rse  a l año de 1818. Rn 
esta época loa obreros no se a trevían  í  recono­
cer por su  vanguard ia  á los insurrectos de 
Jun io . E n  1S71 la  C om m une de P arís  h a  sido 
aclam ada por el proletariado del m undo en ­
tero .

Los amos de E uropa se reúnen  ahora  mismo 
en  B erlín  p a ra  forjar nuevas cadenas. Vos­
otros, los delegados de los obroros, os reunís 
aqn i para  d i r  u n a  organiíaeion m ejor al p a r ­
tido de la  em ancipación de los trabajadores, y  
estenderlo á todos los pa'ses.

¡Viva la  Asociaeion In ternacional de los tra ­
bajadores! (Aplausos.)»

Este informe fué aprobado por unanim idad .

III.

Despues del discui-so del presidente y  de la 
le c tu ra  del informe, los delegados aprobaron 
por unan im idad  u n a  proposicion en  v ir tu d  de 
la  cua l el congreso del H aya dedica u n  cari­
ñoso recuerdo á  los defensores d 1 proletaria­
do que han sido v íc tim as de s u  abnegación, y 

odos los que son perseguidos por la  iurgue- 
■ de F ranc ia , A lem ania, D inam arca  y  del 

m undo entero.
P a r  i favorecer á los obreros del H aya pide 

el ciudadano Brismée que  se celebren de d ia  
la s  sesiones adm in is tra 'ivas . y  las sesionas 
piíblicas de noche. E l ciudadano presidente 
opina que esta  proposicion no se adopte hasta  
m a ñ an a , y  qne h ay a  esta  noche sesión admi­
n is tra tiva , y  t tm b ie n  m añana  por la  m añana , 
dejándose para  la noche k  continuación d é la s  
sesiones públicas.

E l c iudadano .Tor^e, delegado am ericano, 
pide quo term ine ahora  la  se-=ion; u n  ciiarto 
de In r a  de descanso; luego sesión adm inistra ­
tiva , y  !Í la  noche, sesión pública. «Yo no soy 
de hierro,* objeta el ciudadano Johannard , 
com unista, á  quien  los periódicos de P a rís  han  
fus lado lo mei.os v e ir te  veces; «decla'O que 
necesito m as de u n  cuarto  hora de descanso,»
E l trad u c to r  a 'em aa , qu? sin  duda
estaba de hum or de bromos, traduce  de la  m a ­
nera  siguiente: «El ciudadano Johannard  te  
encuentra tan débil p 'd e  m as de un  cuarto

hora de descanso.» (Risas y  protestas.) El 
c iudadano Brismée apoya la  prop<HÍcion de 
Jo  ge, porque es imposible decidir que haya  
esta  noche sesión pública, s i antes no se han 
puesto  de acuerdo sobre lo que h a n  d e  decir.

C asi no h a y  n in g ú n  delegado que  no p ida la  
pa lab ra  en pró  ó en c o n tra d e  Johannard , J o r ­
ge y  Brismée. Como se ve, la  prim era disen­
sión de la  asam blea in tem acionalista  {írece 
un  alto in terés. Por ú ltim o , se ap rueba  1« en ­
m ienda Jo h an n ard  por 27 votos con tra  19. Se­
sión pública  desde k s  cu a tro  hasta  las siete 
de k  ta rde , y  despues sesión adm in istra tiva .

E l delegado a lem an  Cuno p reg u n ta  s i se 
encuen tra  en  el local e l llam ado Schram m , 
cónsul del im perio germ ánico en  Milán. S i se 
encuen tra , k  in tim a que despues de la  sesión 
se  presente an te  él, C uno, so pena  de ser 
llamado cobarde y  ladrón. A plauden, ¿ Por 
q u é?

E l ciudadano p;'esidente da le c tu ra  de un 
menaaje de sim patía rem itido a l congroso del 
H aya por e l congi-eao de la  Federación g ine - 
brina. V a unida á este  mensaje u n a  carta  del 
ciudadano A uatin , que  ea  vía suS sa lu d o s  á  sua 
am igos de la  Commune de París.

Se levan ta  la  sesión á la  una  y  cuarto.
Abrese de nnovo p ib lic a m -n te  á  las cuatro  

y cuarto , b a jó la  p res ilenc ia  ds Ranvier.
Asiste desde los baneoá reservados á  la  p r i ­

me a parto  de la  sesión el comisario en  jefis 
de la  policía del H a y a , V an Schermbeck,

E l ciudadano Jorge lee una  carta  del c iuda ­
dano Dietsgen, que se  escusa de tener que sa ­
l i r  inm ediatam ente del H aya, y  se rem ite A 
sus colegas para  e l m ejor arreglo de los nego­
cios intem acionalistas.

E l presidente,da cuenta de varias com uni­
caciones que son:

1." U n mensaje de trabajores parisienses 
esplicando por qué  no han  enviado delegado 
al congreso; declaran  «que son amigos do la  
luz del dia y  do los esplendores del sol ; pero 
puesto  q u  ‘ loa obligan á trab a ja r en  la  som ­
b ra  , sabi-án hacerlo de modo que descubran 
las im prudentes raaniobrai del trono (?) y  del 
a lta r.»  Este mensaje, m u y  largo, pida k  crea­
ción de com ités centrales de la  In ternacional 
en todos los pa íses , á  fin de d ism inuir y  re ­
gu la rizar los trabajos del consejo genera l. 
A dem as denuncian con indignación las perse­
cuciones que su fren  hombres ta les como Ba­
kounine yM alon , A lbert R ichard y  Blanc.

<<Pido la  palabra.» esclam a e l ciudadano 
G uillaum e a l o ír este párrafo del m ensaje , y  
h í.biéndok obtenido d ic ’: «Es evidente, que 
ese docum ento h a  sido i'scrito por m u y  h o n ­
rados ciudadanos; pero ta l  vez han  sido indii- 
cidus á  error por lo.s que respecta  á  dos do U s 
personas citadas. Yo protesto contra la p a r i ­
dad que establecen entre  hombres ta les como 
B akounine y Malou y esos dos miserables lU - 
m ados A lbert R ichard y  DUuc.

[S t  c o t t i i ’í i ía r á . )
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LA ASPIRACION Y LA FORMULA.

Como si se tratase del asunto m as tri­
v ia l é  iiisignifloante; corno s i no entra­
ñase gravísim as com plicaciones y  difi­
cultades sin  cu en to , m uchos de nuestros 

co legas  discurren tranq^uilamente sobre 

la  posibilidad de la  abdicación del m o­
narca y  sobre la  fórmula de la  m ism a. 
N o necesitam os añadir que el asunto se 

presta k lo s  m as absurdos razonamientos, 
y  que nuestros co legas lo  esplotan adm i­
rablem ente en pró de sus diferentes aspi­

raciones. No les  harem os tam poco un 

cargo  por ello , aunque ten gam os que la­
m entar la  torcida interpretación que se 
da en España á  la  libertad de imprenta, 
fundándola en atacar lo  que m ayor respe­
to m erece ó debía a l m enos merecer. Pero  

com o quiera que no está en  nue.^tra m ano  
evitar un abuso que sinceram ente d ep lo ­
ram os, y  com o, por otra parte, la  opiuioti 
pública pudiera interpretar e l silencio de  
la  prensa dinástica com o ua reconoci­
m ien to  im plícito de la  razón de la  prensa  
oposicionista, deber nuestro es s a l ir a i  
encuentro de dichos absurdos, reducir la  
cuestión à  sus verdaderas proporciones, y  

hacer pública la  escasa im portancia de 

ciertos deseos.
E l rey Am adeo de Saboya, consecuen­

t e  con  las liberales tradiciones de su fa­
m ilia , prom etió solem nem ente no im po­
nerse nunca al pueblo español. Tal es el 
fundam ento de los que sueñan con  su ab ­

dicación.
El rey Am adeo de Saboya prom etió  

asim ism o que n ingún  partido se  le  im ­
pondría y  que sabría conservar y  defen­
der la  corona que le  habla entregado la  

voluntad  del país. E n  esta  prom esa nos 
fundam os nosotros para calificar do ab 
snrdo cualquier proyecto de abdicación.

Para dem ostrar la  justicia de nuestra  
creencia basta  considerar la  situación a c ­
tu a l de los partidos. ¿Cuáles son  los que 
esplotan uu dia y  otro e l tem a de la  ab ­
dicación? ¿Cuáles lo s  que pretenden in­
fluir sgbre e l ánim o de la reina, para que 

esta á  su vez, presa de injustificados te ­
m ores, h a g a  pesar su iSRueneiade esposa 

y  madre? Solo e l partido de la  restaura­
ción; ese partido que abandonó cobarde • 
m en te  á su soberana en  1868; ese partido 

anulado por la  revolución de Setiembre 
y  que h oy  ve aumentarse sus huestes con 
lo s  tránsfugas d el campo revolucionario, 
con  las funestas individualidades del g ru ­
p o  unionista, cuyo refinado jesuitism o  
h ace  tem er sus h a lagos y  desear sus ren ­
cores, y  con algunos desdichados que a l­
g ú n  dia fueron liberales y  que h o y  acep­
tan  com o suyos documentos antidinásti­
cos é  injsiriosos, com o las cartas que com ­
p lacientem ente publica «El Diario Espa­
ñol.»  Solo e l partido borbónico e.s capaz de 
desteonocer ciertas conveniencias de res­
peto l  h idalguía . Solo el partido borbóni- 
n o  puede creer en su insensatez, que bas­
ta  un deseo suyo para que c a ig a  el trono 
levantado por la  revolución de Setiembre 
y  honrado por las  virtudes de la  actual 
dinastía, y se le v a n te  de nuevo,para m en ­
gu a  del pueblo español, e l  trono de los 
Borbones, manchado por e l  orgu llo , la  

crueldad, e l vicio y  la  ingratitud.
Pero e l partido borbónico lle v a  a lgo  

m as que sus deseos á  la  obra de destruc­
ción; lleva  a lg o  m as que su propaganda  

epistolar y  periodíática; e l partido de la 
restauración conspira en la  oscuridad  
para realizar una intentona, aunque para 
ello  ten ga  que com prar á  peso de oro el 
apoyo de a lgu n os infelices , prontos 
servir todas la s  causas en que h aya  a lgo  
que gan ar. Solam ente lo s  partidarios de 
lo  que se fué podrían desconocei el patrio 

tism o hasta  el punto de pretender cam ­
biar e l actual estado de cosas. ¿Y s„rá un 
m otivo  su propaganda periodística, sus 

trabajos palaciegos y  sus proyectos re­
beldes, para que e l rey Amadeo crea lle ­
g a d o  e l m om ento  de abdicar, para no 
im ponerse a l país? ¿Será posible que con ­
funda la  voluntad nacional con la  de una 
agrupación de am biciosos, en tre los  cua­
les  puede ver à  varios que lograron  de su 
m unificencia todo género de honores y  

mercedes?
N o puede ser. El rey  Amadeo de Sabo 

y a  prometió a l pueblo español conservar  
y  defender e l sagrado depósito que le 

filé confiado por las Córtes Constituyen 

tes , que ejercieron por d elegación  del 
pueblo la  suprema soberanía: la  reina 
doña María V ictoria , con  su clarísim a in ­
te ligen cia , no prestará oidos á lo s  que 
in tentan  hacerla  v íc tim a  de absurdos t e ­
m ores, para que e l am or de madre la  h a ­
g a  aconsejar una cobardía á su augusto  

esposo.
E l  partido alfonsino y  su.s m odernos 

aliados no conjeguirán su objeto; no es 

posible la  abdicación que anhelan.
p ir o  no debemos cerrar este artículo  

sin consignar los  esfuerzos que hacen  

uuionistaa y  moderados para facilitar di­

cho acto, y  lo s  trabajos que consagran  al 
estudio de la  fórmula de abdicación. Dos 

son  las opiniones de que debem os hacer­
n os  cargo  : la  de los que defienden que el 
m onarca debe hacer una renuncia lisa  y  

llana de sa cargo, en m anos del gobierno, 
la  de los  que aspiran á  que abdique en 

e l  ex-regente del reino, duque de la  Tor­
re. Los partidario.? de la  primera fórmula  

se fundan en que e l rey Amadeo solo  ¡o es 

de hecho y  que la  abdicación implicaria  
renuncia  de un derecho reconocido, 

circunstancia de gran  peso para los  que 
em piezan por calificar de im posición de 

una m ayoría  parlam entaria la  libre elec­
ción del soúerano. A  los  que discuten así 
es in ú til tratar de convencerles; em piezan  

n egando la  .soberanía n a c io n a l , base de 

nuestras instituciones v igen tes .
Los defensores de la segunda fórmula  

se apoyan en que todo poder debe renun­
ciarse en la  persona que lo  confirió , y  

confundiendo m aliciosam ente la  m a g is ­
tratura que ejercía e l gen eral Serrano 
con  la  represantacion nacional, creen que 

lo  m as le g a l seria la  abdicación en m a -  
; del ex -r eg e n te . D esgraciadam ente  

para lo s  defensores de sem ejante teoria  
no han podido disimular sus ambiciones, 

h an  añadido que sem ejante fórmula  

seria m uy conveniente, porque e l  duque 

de la  Torre cuenta con la s  clases conser­
vadoras y  con e l ejército para restablecer  

la  única solucion dinàstica.
Imposible parece que nuestros co legas  

pretendan estraviar de ta l m anera e l jui­
cio de sus lectores, cuando la  Constitu­
ción de 1869 dice term inantem ente en su 
artículo 83: «Cuando el r e y  se im posibili­
tase p a r a  e jercer  su autoridad, y  la im ­
posib ilidad  fu e s e  reconocida p o r  las Cór­
tes ó vacare la corona siendo de m enor  
edad  el inmediato sucesor, nom brarán ¡as 

Córtes p a r a  g o bern ar  el reino una r e g e n ­
c ia  compuesta de una, tres ó  cinco p e r ­

sonas.-“
El m ism o Código d ice en su art. 78:
«Si llegase d es tin gu irse  la dinastía que 

sea  llamada J  la  posesion  de la corona, 
las Córtes harán nuevos llamamientos co ­
mo mas convenga  íí la nación.^

¿Pero á  qué discurrir sobre la  fórmula 
de un acto que rechaza la  sana razón 
y  hacen imposible las m ism as prom esas 

del monarca?
S igan  conspirando los partidos borbó­

nicos; pero n o  intenten justificar sus a.s- 
piraciones por medio de la  prensa, por­
que e l pueblo español los ha conocido y  
juzgado desde hace mucho ti«mpo. S igan  
conspirando; pero no olviden que e l pue­
blo esp añ ol, celoso guardador de sus li ­
bertades, am ante de sus reyes y  resuelto  
á  todo género de sacrificios, protesta h oy  
contra ciertos trabajos in d ignos que em ­
plean los  partidarios de la  restauración, 
y  se com place en publicar «El Diario Es­
pañol,» y  sabrá desbaratar m añana cual­
quier proyecto rebelde de sus eternos  

enem igos.

E L  L A B E R I N T O .

Produce la  situación política actual de 

n-iestro país cierto fastidio parecido al 
que se siente cuando se lee  una h istoria  
de guerras, en la  cual, una m ultitud de 
hechos, s in  órden y  sin concierto, llenan  
las páginas del libro, y  e l libro se co n c lu ­
y e  con una batalla  sem ejante á todas las  

dem as y  que n o  tieue otro resultado que 
algunas ruinas, que tam poco llam an  la 
atención , porque ni son  bastante gran ­
des en com paración de otras, n i bastan­
te  pequeñas que dejen de sentirse.

Pequeñas partidas que v a g a n  alrede­
dor de las gran d es poblaciones, alarman  
á estas; pero no se tiene notic ia  de ellas  

en  ciudades que distan veinte le g u a s  de 
aquellas. , \ s í  la s  fracciones políticas, v i ­
viendo en los grandes centros de pobla­
ción, se ag itan  y  am enazan, declam an é 
insultan, y  lo s  hombres que al frente de 

ellas f ig u r a n , creen sin duda, que a lgo  
gra v e  h a  de acontecer, porque ellos se 

ag itan  y  se entretienen con  la s  pequeñas 
m iserias políticas que no entienden la 
m ayor parte de los  ciudadanos. Los ar­
tícu los, cartas y  m anifiestos que s in  ce­
sar se publican  ex ig en  estudio.s prévios 
de un tecnicism o especial, que n o  to 
dos los  que trabajan en honrosas pro­
fesiones tienen tiem po para aprender. 
Así com o para comprender u na  obra de 
arte, una com posicion poética de la  épo­
ca del renacim iento , es necesario estar 

al tanto de las innfimerables fam ilias de 
dioses y  diosas del Olimpo y  de lo s  héroes  
sus parientes, sin  cuyos datos n o  se sabe 

cóm o aquellas obras de arte entusiasm an  

tanto á  ciertas personas, asi tam b ién , 
esas cartas , manifiestos, declaraciones y  

artículos de sensación que en  estos dias 

publican  muchos p eriód icos, están  en 
id iom a estraño para la  inm ensa  m ayoría  

de ciudadanos. ¿Cuándo han de haber  
aprendido estos, quiénes son, por ejem ­
plo , los dm brios, los fronterizos, lo s  ca ­
lam ares, 6  los unionistas, progresistas, 
radicales, carlistas viejos y  n e o s , laode

radoí tolerantes é  in tr a n s ig en te s , repu­
blicanos federales, unitarios, individua­

listas, socialistas, rojos y  otras clases de 
políticos, de los cuales no querem os aco r ­
darnos? N i siquiera lo que quieren decir 

las palabras conservador y  lib3ral es 

com p rend ido .
H ay  que tener adem as en cuenta e l 

infinito núm ero de nombre.=! propios que 

han adquirido cierta celebridad, porque 

al<^unas personas han tom ado la  tarea 
de hacerlos célebres en estos grandes  

centros de poblacion, donde la  ag itación  
política parece eterna y  todas la s  situa­

ciones críticas 
Despues de todo, suele resultar que ese 

fraccionam iento de los partidos políticos  

m as bien es debido á  pequeñas rencillas  
p erso n a les , y  no sabiéndose es to , n o  se 

com prende en la m ayor parte de lo s  pue­

b los  por qué, por ejemplo, el partido pro­
gresista  se halla dividido en dos fraccio­
nes que profesan las m ism as ideas , por 
qué le  sucede lo  m ism o a l partido conser­
vador. E stos m isterios solo pueden acla­

rarlos lo s  que estén en antecedentes de 
cualquier conversación habida entre va­

rios hom bres públicos ó  eu una sesión  

pública que p asó , en m al h ora , desaper­
cibida.

Separándose de esa propaganda políti­
ca , comprendiendo esa m ayoría  de ciu­
dadanos que no puede estar a l a lcance de 
ta n  estravagante tecnicism o; pero ta m ­
b ién  que a lg o  grande se ocu lta  en esas 
oscuras disertaciones, piden un gobierno  

bueno y  un gobierno barato, y  de ah í 
nadie los ap arta , aunque se quiera con ­
vencerlos de que es mucho m as d ifícil de 
lo  que á  prim era vista psrece realizar sus 

deseos. Así es que prestan su apoyo á 
cualquier ministerio, aunque con  n inguno  
están contentos, porque inm ediatam ente  

no cumple lo  que ellos creen inm ediata­
m ente hacedero.

Es necesario, pues, que la s  discusiones 
sean <le a lgú n  provécho, que se refieran 

á intereses verdaderos, que sean positi­
vas, que se d iferencien de esas otras m e­
ram ente políticas, en las cuales se hacen  
prodig ios de. habilidad y  se m aneja la 

h istoria  com o se quiere, presentando los  
acontecimiento.s bajo un solo aspecto, se ­
gú n  con ven ga  á los partidos que d iscu ­
ten . Con m agníficos discursos durante 

cuatro años, la  verdad es que se han d is ­
cutido m uy pocas leyes, porque la  m ayor  
parte de las prom ulgadas se aprobaron  
m ediante una autorización. De otra m a­
nera, podrán los partidos desconteütos  
ver que sus elocuentes di-<cursos, sus 
m aguíficos, habilidosos escritos, escitan  
ia  ira de a lgunos fanáticos y  producen 
insurrecciones im potentes, en  la s  cuales 
n in gú n  peligro corren los que la s  prom o­
vieron, puesto que se ponen bajo e l am ­
paro del m ism o gobierno a m ig o , ó co ­
m en tranquilam ente cerca de la frontera  

el am argo  pan de la em igración. Y son 
im potentes esas insurreccione.^, porque la  
in m en sa  m ayoría  de lo s  ciudadanos, ni 
sabe lo  que en ellas se pide, pues solo ve  
cuando m as la defensa de una persona, ni 
confia en las proniesas que se hacen en 
e l infinito núm ero de proclamas y  m a n i­
fiestos que e s  costumbre repartir eu tales 
casos. Por eso fracasaron tres ó cuatro 

insurrecciones carlistas, otras tantas rft- 
publicanas; y  por lo m ism o acaso sea  
imposible una eu defensa de la  restaura­
ción.

Todos los partidos debieran con ven cer­
se d e  que, mientras el pueblo n o  se ilus­
tre, mientras no adquiera ideas bien d e ­
terminadas, cada m ovim iento  revolucio ­
nario en cualquier sentido será una cala­
m idad nueva; pero n ingún  acontecim iento  

im portante para la historia. La verdad es , 
y  ha de decirse, que m uchos políticos que 
influyen a lgo  eu los n eg o c io s  públicos, 
con  otros que quieren influir, consideran  

una desgracia y  un menosprecio para 
ellos  el no ocupar puestos oficiales, y  de 
aqui, la  anim ación que se nota continua­
m ente en esas banderías. Se quiere hacer 

m éritos para cuando triunfen lo s  nues­
tros, dicen esos m odernos alquimistas, y  

y  d e  aquí, que con  ig u a l formalidad, lo's 
que no saben qué es ley, ataquen al poder 
legislativo; los que no saben qué es liber­
tad, se v a lgan  de ella  para difam ar y  

quieran hacerse lo s  interesantes escr i­
biendo cartas ó  rom ances en  los  cuales, 
la 'iesvergüenza  y  e l a trev im ien to , sir­
ven de pedestal ¿  lo s  futuros hom bres de 
Estado.

Por fortuna, permaneciendo la  liber­
tad, van siendo conocidos, y  cuanto m as  

conocidos sean esos aventureros, menos 

peligrosos serán. E-s la  ú n ica  esperanza  
que puede tener el país.

asesinato revistiendo la forma de justicia  

popular.
La imánime protesta de todo un pueblo  

tranquilizará à  la  reina doña María V ic ­
toria  y  la  hará juzgar fria y  dosapasio- 

nadam eute lo  que supone e l som brío cua­
dro trazado por e l  anónim o escritor XXX, 

cuyos tra b a jo s , rechazados en los perió­
dicos francam ente alfonsinos, so lo  tienen  

cabida eu « E l Diario E spañ ol,»  cuya  

inesplicable política  es com entada g en e ­
ralm ente en un sentido que favorece m uy  

poco a l  co lega .

U nim os nuestra voz á la  de lo s  demas 

co leg a s  que por iniciativa de «El Popu­
lar» han pedido e l indulto de D. Restituto 
E stirado y  D. Evaristo M. Contreras, di­
rector y  redactor respectivamente de «El 

Norte de Castilla.»
D esearem os vivam ente que estas g e s ­

tiones produzcan resu ltad o , tratándose 

de delitos de imprenta.

N u estros lectores tienen y a  conoci­
m iento de la  carta d irig ida  por e l señor 
Balaguer á  sus e lectores, declarándose 

francam ente dinàstico.
Ahora b ien ; el periódico «La Prensa,»  

uno de lo s  órgan os del ministerio an te ­
rior, con sign a  que dicha carta es la  es- 
presion de las opiniones particu lares  del 

Sr. Balaguer.
La dee laracion es s ig n if ica tiv a , no  

m en os que la  frase final del suelto del 
c o le g a , en  que dice que la  consecuencia 
del Sr. Balaguer no ha sido desmentida 

hasta ahora.

El espectáculo que da una gran  parte 
de la  prensa en estos m om entos, n o  pue­
de ser m as desconsolador. No se discuten  

ideas, se citan, se inventan  h ech os , se  
calum nia  descaradam ente, y  cada perió­

dico cree representar a l partido mas 

digno,
La prensa, que debiera servir para ha­

cer buena esta com pleta libertad en que 

v ive , abandonada acaso por los que en 
dias m a s críticos influían en ella, parece 

en gen eral nuevam ente creada para jus­
t ificar que m erece la tutela de aquellas 
leyes preventivas que nunca fueron otra 

cosa  que un baldón para el pensamiento.
No querem os copiar esos escritos ver­

d aderam ente lastim osos, con los cuales, 
lo  m ism o se injuria al jefe del Estado que 
al particular. Ni es la  prensa d em agóg ica  
la  ú n ica  que lo s  publica; s s  también una 
parte de la  conservadora, de esa que cree 

representar lo s  intereses perm anentes de 
la  sociedad, com o si fuera po^ îble que 

e so s  perm anentes interesesno padecieran 

un gran  detrim ento, cuando sus defenso­
res se olvidan de los  principios m as ele­
m entales de moralidad.

D e continuar con  ese sistem a, resulta­
ría  que la  prensa se deíacreditaria á  sí 
m ism a, que no llam aría la atención del 
público, y  cualquier gobierno se vería li ­
bre de las  censuras, que m as de una vez  

serian  justas.
Creemos, com o dice m uy acertadam en­

te «La Iberia,» que n a d a  justifica el o lv i­

do de la s  consideraciones que, cuando 
m enos, á  los suscritores se debra. E l de­
coro de 1a prensa està  m u y  por encim a  
de todas las pasiones.

iBandera negra! esclam an  algunos mo­
derados y  unionistas, contra e l gobierno  

A  la  barra, dicen los d em a g o g o s . A las 

arm as, los defensores de la  religión  de 
nuestros padres, gritan  los carlistas.

Parece que se está repre-sentando una  
com edia, porque la  bandera y  la  barra y  

las arm as pasan llevadas por comparsas 

de teatro, gen te  inofensiva, aunque no lo 

parezca.
Se im ita mucho. •

Varios de nuestros co legas , a l  hacerse 

cargo  de la  carta inserta en  «El Diario 
Español.» repiten y  hacen suya la  pro­
t e s ta  que hicim os en nuestro núm ero de 
ayer , traduciendo las nobles aspiracio­
n es del pueWo español y  la  indignación  
con que habrá visto que no falta uu p e ­
riódico unionista que le  supone capaz del

E n  la  república de G uatem ala se h a  

publicado u na  ley  estinguiendo las  co ­
munidades de relig iosos y  declarando  
nacionales lo s  bienes que poseen y  usu-  
fructuan.

Lo m ism o h a  hecho e l ministerio  
prusiano. Por donde se v e  que lo s  im pe­
rios y  las  república-!, contra lo  que dicen  
nuestros ilustrados federales, son d octri­
narios siempre que les conviene.
. Hace poco tiem po que e.i los E stad os-  

Unidos se  prom ulgó una le y  haciendo  
obligatorio  para todos los  ciudadanos el 
cum plim iento  de los  deberes re lig iosos  
en  d om in go , im iwniendo penas á  lo s  in ­
fractores. E n  cam bio un  ante-proyecto  

de Constitución h an  form ulado nuestros 

federales, en e l cual establecen que en 

n ingún  estab lecim iento  de instrucciou  
dependiente del gob ierno , debe darse en  

señanza relig iosa .
Y por ú ltim o , para m odelo de repúbli 

cas puede citarse la  francesa, donde se 
prohíben  las  m anifestaciones para con  
m em orar e l triunfo de la  república, y  se 

suprim en periódicos por una disposición  
de la s  autoridades gu bern ativas.

E l señor obispo de Jaén ha recogido  
la s  licencias á todos lo s  sacerdotes jura 
m entados de la  d iócesis. En la  n ota  que 

h a  d irigido al cabildo de aquella cate  
dral, dice que: «vista la  actitud y a  tem e  
raria é irrespetuosa de a lgu n os m ise ra ­
bles, desde lu ego  se declaran suspensos 
de confesar y  predicar á  todos y  cada  

uno de los que juraron la  Cousíitucion, y  
de lo s  que tom aren igual partido.»

N os parece m u y  gra v e  la  re.solucion 
d el señor obispo de Jaén .

Los diarios alfonsinos muestran gran  

em peño en hacer creor que su partido no 

conspira. La repetición con  que lo  afir­
m an 03. para nosotros, bastante áospe- 

cliosa; pero solo con stituye un  indicio.
Respecto á  las pi-ueba-í, ta l vez se co­

nozcan dentro de m uy poco, pues e l g o ­
bierno observa los  plañe? de sus enem i­
g o s  y  sabrá en un m om ento dado inuti­

lizar todos sus trabajos.

A lgunos de nuestros co legas , especial­
m ente losa lfon sin os, al ilar cuenta de la  
prisión del ex-coronel Solis, se  apresuran 

á declarar que d icho señor no h a  venido 

á  España á  conspirar.
¿A que resulta que venia á  presentarse 

espontáneam ente u l juez del Congreso?

«Los socialistas braman.» dice «El Cla­
mor Público,» y  en sus oscuros conciliá­
bulos afilan la  punta del puñal, y  prepa­
ran la  tea incendiaria en la  confianza de 

que sonará m uy pronto en el reló de los 
tiempos, la  hora terrible de la  liquida­
ción social.»

Pues vigilad y  orad, apreciables borbó­
nicos, porque no sabéis ni el dia, n i la  
hora, y  algunos de lo s  vuestros, según  se 

dice, ha adelantado su reló porque la  im ­
paciencia le consume.

Las cartas que está publicando «El D ia ­
rio Español.» son debidas á  un escritor 
m oderad o . partidario de la  restaura­

ción.
No tienen, pues, nada de particular. Si 

uu republicano intransigente escribiera  

otras por e l estilo , tam poco encontraría­
m os estrañas a lgunas exageraciones.

Se pide en dichas c a r t is  una especie de 
retractación ; pero contra el vicio  de pe­
dir h ay  !a virtud de n o  dar.

S igan  las cartas ; la  contestación , no 
ocupará m uchos m om entos á  su laborioso  

autor. En ellas se quiere indicar a lg o  dis­
tinto de lo  que se dice; pero de todos m o ­
do? , no pasan de ser  artículos do perió­
dico , de los cuales se ha asegurado con 
razón, que ¡cuántos peores nO'habrá tan 

buenos!

«La Cooperacion,» con  ese lenguaje e s ­
traño, que indudablem ente m as le c r e e ­
m os un com prom iso de partido que hijo 

de un sentim iento natural, nos d ice que 

no merece las lecc iones que h em os que­
rido d a r le , porque e l ío«o con  que e s ta ­
ban escritos ciertos sueltos ó artículos á 

los cuales nos refer íam os, hacía innece­
sario nuestro propósito.

No hem os querido dar lecciones a l co­
lega; no queremos intrusarnos en  el h o n ­
rado grem io de mae.stros de escu ela . He­
m os dicho nuestra opiuion de que e l  len ­
guaje que em plea es impropio de la  pren­
sa , y  que s i e l gobierno, respetando 

com o debe la  libertad, no hace caso de él, 
bueno es darlo á  conocer al público para 
que lo  ten ga  en cuenta.

Esto , com o com prende «La Goope- 
racion,» no es pretender que los hijos 

de la  prensa se conviertan en polizontes 

de sus co legas  y  compañeros. No acusa­
mos n i denunciam os hechos ó palabras 

que e l  diario intransigente da a l público  

an tes que nadie. D ecim os á  nuestros su s-  
aritores, c ia n d o  vem os e l tono de ciertos  

escritos, ¡mirad qué pavoroso porvenir!

El lunes ú ltim o . según  dicen de Má­
laga , fué conducido á  la ú ltim a morada 
e l  cadáver del gen eral ü . V enancio Gur- 
rea, ayu d an te  que fué del ilustre duque 
de la  Victoria, que se ha llaba  en aquella 

ciudad en busca del restablecim iento de  

su  salud. E n su entierro se le  hicieron los  
honores de ordenanza.

N osasopiam os al profundo dolor de su 
familia.

A noche eran m uy escasas las noticias 
electorales recibidas de las provincias; 
lo s  pocos telégram as dirigidos a l minis­
terio do la  Gobernación, dan gran  m a ­
yoría  á  los candidatos radicales, escepto  
en  Oviedo y  en Sevilla, donde triunfan 
hasta  ahora, en la  primera laa oposicio­
n es federal y  conservadora, y  en la  se­
gu nd a  la  federal únicam ente.

E n  la secretaría del Senado van pre­
sentadas m as de -10 actas. La primera es 
la  de 1). Saturnino V argas M achuca, 

;! electo por C iu d ^ -R e a l , quien presidirá 
i la  sesión preparatoria , que según  cos­

tum bre, ha de celebrarse, e l d ía  anterior 

á  la  anertura de las Cámaras, en el an ti-
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ffUO palacio d ed o iia  María de A ragon, 
lo  m ism o que en e l del Congreso. E n  la  
Cámara popular presidirá, segiin  cree­
m os el Sr. Becerra, por liaber sido el 
acta  de este señor la  primera presen­

tada.

Dejando á  «La Esperanza» la  respon­
sabilidad de sus informeá, oreemos opor­
tuno manifestar que según  d icho periódi­
co  el ex-coronel Sr. Solís salió  de Lóudres 
hace cinco ó seis dias , con  una m isión  
especial y  a rr ie sg a d a , de todo lo  cual 
tuvo  noticia  el gobierno anticipadam en­
te por medio de la policía in g lesa . Ü icese  
que de Madrid salieron dos agen tes de 
policía para prenderle, d irig iéndose à 
Iférida, donde sabían dSbia subir a l tren. 
Las delaciones dieron un buen -resultado 

y  el coronel S olís  ha sido preso.
«¿Tiene su venida á España a lgu n a  re­

lación  con  las  conspiraciones alfonsinas  

que se creen próxim as á  estallar-?»
El-tiem po contestará á esta pregunta  

d el diario absolutista.

D ice « E l Im p a rc ia l ;»  
íD eciase anoche, no sabem os con qué fun - 

d am en ti ,  que habían  sido re í ivados de los res­
pectivos tntindos qu9 deaem piñan y  declara ­
dos de reemp azo siete coronales jefes do reg i­
m iento. R 'pe tim os la  noticia como ru m Jr, 
pero sin  salir g aran tes  de su  exactitud.»

El resultado de la  elección verificada  
ayer en Madrid para diputados provincia­

les es e l siguiente;
Palacio.

P la terías.—  D. Francisco de P au la  Puig, 
R .,86 .

Centro.

P rim .—D. José P au lino  Gonzalez, R ., 115; 
D. Marcelino R iaza, F .,  28; D Gregorio M artin 

C ueto , 1., 19.
Urtiversidai.

Daoiz.—D. P ed ro R )v ira  Valdés, U., 96; don 
Domingo Moüna Gómez, F .,  21.

Pizarro.—D. Jerónimo L u n a  y  Fernandez, 
R . ,  11Í3; D. J u m  Antonio G arcía, F -, 40.

Rubio.— D. Nicolás Fernandez Perez, R., 
199: D. H ilarión Zuloaga, F ..  •ló.

Hospicio.

Desengaño.—D. José Martínez liacolar, r a ­

d ical, 70.
H ernau-C ortés.—D- V icente A rgenta , rad i­

ca l, 6R.
Buenaoista.

B ilbao .- D. L uis G uijarro A rribas, R ., 114.

Córte.í. —D. José G arcía Losada, 132; D. P e ­
dro Diez, 88.— Los dos radicales.

Izquierdo.— D. José Sainz de Grajsda, 2*4; 
D. Ju lián  Barrueco, l  1.—Los dos radicales. 

Hospital.

Valencia.— Ü. Francisco R odríguez H jrm ú a . 
R ., 132; D. Francisco Mendez P ríe tJ ,  R ., 76; 
D. V icente Calderon Diaz, F . , 30.

C añizares.—I). Antonio Cuervo Melendez, 
R ., 124.— D. J u a n  M artin  Lanzas, L ,  16. 

Inclusa.

Peñón.—D. Gregorio P ané, R ., 230; D. R i­
cardo Lupian i, F .,  151.

Laiina-

A rganzuela.—D. Giegorio G uerra  Blanco, 

R  , 113.
H um illadero .—D- Antonio Rey y García, 

183; D. J u l ia n  (Saavedra Aguado, "O.—Los dos 
rad ica les .

Audiencia.

Concepcion.—D. Antonio M artin Murga, ra ­

dical, 124.

«El Eco de España,» contestando á un 
diario carlista, esplica en los  siguientes 
térm inos su actual benevolencia para con  

ciertos elem entos que no h ace  m ucho  
tiem po rechazaba:

íKosotros hem os .sido y  somos alfonsinos, 
constitucionales y  católicos. Si h a y  personas 
6 partidos qu» fe  acojeu á  nues tra  bandera, 
¿los hem os de rechazar? ¿los hem os de eaco- 
m u l ar? E sto  no s 'ria  intransigencia. Esto se­
r ia  imbecilidad, y  nada  adelan taríam os con 
n u e s ta fa i ta  de sentido com ún, porque á pe­
s a r  nuestro , los q u e  se hagan  alfonsitas, al- 
fonsistas se ián  queram os nosotros ó no que- 
samos.

L o  que nosotros procuram os a l  sostener la 
bandera  de D. Alfonso, es defender tam bién 
n u e s tra s  (onstanti’s  doctrinas a n t i-r i  Volucío* 

n a i i  .8; y  s i en tre  los nuevos alfonsinos hubie­
r a  quien  q u is ie ra  que prevaleciesen otros prin ­
cipios que  los que nosotros soitenem o», á  eso 
nos opondremos, y  á  esonos estam os oponien­
do hace m ucho  tiempo.:>

Ya lo  saben los  recien convertidos; 

para ser alfonsinos es necesario renegar  
d e todas, absolutam ente de to d a s  las  co n -  

q uistas  de la revolución.

DE.SPACHOS TELEGRÁFICOS.

P a r is  10.— BI tribunal correccional de  
Brast h a  absuelto a l  padre jesuíta Dufour  
y  á  la  señora V a lm o u t , procesados por 
ultrajfj á  la  m oral piiblioa.

B erlin  10 .— El príncipe de B ism arck ,  
al recibir una diputación de la  m unicipa­
lidad dp Berlín , lia d icho; ..Lnporta que 
^adie suponga que la  entrevista de los  
eüiperadores se relaciona con  p royectos  
políticos ó particulures. N inguna inten ­
ción política preside á  esta entrevista que 
es  sim plem ente un acto am igable.»

P a rís  10.—Cartas particulares de B er-

!in  p a r e c e n  c o n f i r m a r  e l re s u l ta d o  n e g a ­
t iv o  d e  l a  e n t r e v i s t a  d e  lo s  e m p e ra d o re s .

C réese  q u e  e l S r .  T h ie r s  v o lv e rá  á  P a r í s  

e l  íH:i 20 d e l  a c tu a l .
E l  n u e v o  e m p ré s t i to ,  h  28 ,20.
E l  5  p o r  100 f r a n c é s ,  á  85 ,25 .
E l  3  p o r  100 íd e m , á  55 ,27.
E l i n t e r i o r  e s p a ñ o l ,  á  26  3[8.
E l e .s te río r id e m ,  á  30 13(16.
L o n d r e s  10 — E l 3 p o r  100 e sp a ñ o l ,  á  

39 3(8.
E l  3  iKir 100 p o r tn g i i é s ,  á  42 ,00 .
Á m h e r e s  1 0 .— E l 3 p o r  100 e sp a ñ o l ,  

á 2 9  3[4.
E l  3  p o r  100 p o r tu í^ ié s ,  á  41 3¡4. 
A m s te r d a m  10 .— E l 3  p o r  100 e sp a ñ o l ,  

á  30 8 |8 .
E l  3  p o r  100 p o r tu g u é s ,  á  41 3 i4

LXSURRECOION CARLISTA.

He aqu í las noticias que publica la  Gaceta:
«Las facciones Saballs y  An^’ue t abandona­

ron a y e r  e l pueblo de V ilad raná  la aproxim a­
ción de la  colum na Fondemora. Lns gavillas 
de Sauz y  V alles, provincia de T arragona, 
son persegui a s  activam ente p o r la  columna 
dé Cornudella y  fuerza de la  g u a id ia  civil.

Las partidas de G uii. y  Miret con tinúan  h a ­
ciendo exacciones en  los pueblos, procedlén- 
dose con toda  actividad para  im p dirlo.

E l  e l resto  de la  Penínsu la  no ocurre no­

vedad.»
— E scriben  de Olot i  Za  Zaciía de Gerona 

q a e  e a  la  noche del 6  del ac tua l, a l re tirarse  á 
su  casa D. Francisco  Iglesias y  D. J u a n  Cor- 
domi, parien te  de aquel, fueron detenidos por 
tre s  individuos que  les dieron e l ¡alto'., á  cuya 
voz los mencionados señores se abalanzaron 
con tra  los desconocidos, quienes contestaron 
coa  u n a  descarga, cuyos proyectiles hirieron 
a l Iglesias en una  mano, y  levemente a l  Oor- 
dom i en  u n  m uslo , huyendo los agresores sin 
poder ser conocidos

Tam bién dicen a l mismo periódico que S a -  
balls  con 600 hom bres estuvo el Jueves últim o 
en la  P iñ a , pasando sucesivam ente p j r  Las 
P resas, Sacot y  S a n ta p iu  , llegando á Miera 
perseguido por u n a  columna.

—Se lee en £a  Redención del P u e lh , de 
R eus, de! 10:

«Vuelven á, e s ta r  en alza las noticias de car­
listas en esta provincia. Se dice que el sába ­
do ú ltim o estavo el cabecilla Sanz en  M ora- 
nueva. Valles con 60 hombres se h a  corrido 
a l campo de T arragona y  estuvo an teayer en 
L as Borjas , donde pernoctó tranqu ilam  n te , 
escitando á  los presentados á  que se le unie - 
r a n ; pero sin  éxito. Asi se  decia ayer e a  esta 
c iudad .í

—Dice La Im prenia  de Barcelona:
De Molins da Rey nos escriben con fecha de 

ayer lo siguiente:
«Ayer ta rd j  se presentó una  pequeña pa rti­

da carlis ta  com pussta  de 14 hombres en  el 
P lá  ele S an  Jofin, cerca de can Mascaró. A l ro  - 
tirarse dos cazadores de es ta  cap ita l para  ir  a l 
tren , fueron sorprendiJos por aquella  partida 
q u e l e s r o b á  las do? eseopet is quo llevabaa  
arabas del s istem a Le.'auclieux, haciéndoles 
toda suerte  de am enazas, de modo que reeibie- 
rou  u n  susto  m ayúsculo .

— Se asegura  que  la  J u n ta  cen tra l carlis ta  
h a  recibido aviso de haber logrado pasar la 
frontera  u n  cargam en to  de a rm as con destino 
á  la  facción; pero  ta ;ub ien  se nos dice que el 
gobierno tiene conocimiento perfecto del h e ­
cho, y  que diclias arm ag no llegarán á  su  des­
tino.

NOTICIAS GENERALES
A y jr  no llovió en n inguna  provincia.

L a  Gacela em pieza á  pub licar hoy  una  cu ­
riosa Memoria sobre la  situación  de los e s -  
tranjeros en  Dina narca , re m it id a  p o r nuestro  
cónsul en  Blseneur.

Ya se h a  fijado en  las c a lh s  de e s ta  cap ita l 
el bando sobre la  fèria, que  dará  principio el 
21 del ac tua l y  concluirá el 4 del m es pró ­
ximo.

En e l ateneo dol Ejército y  de la  a rm ada  d a ­
rá n  principio, desde e l 16 del ac tual, las clases 
p  epara to rias  destinadas á  la  enseñanza de los 
hijos de los socios y  oficiales que pelean en  
C uba po- e l honor de España, los huérfanos 
de m ih ta res  y  los individuos de tropa  que 
consigan e l perm iso de su s  jefes.

l i a  vuelto  a l  estado de sum ario por auto  de 
la  audiencia del te rrito rio , la  ruidosa causa 
l la  nada  del Ju ic io  de Salom on, en  que dos 
m ujeres se d isp u tan  la  m atern idad  de un  
niño.

E stá  encargado de la defensa de la  proce­
sada e l jóven le tiado  D. Carlos G arcía de 
Fuelles.

E n  Valladolid h a n  sido elegidos senadores 
D . J u a n  Antonio Secane, D. Ignacio Rojo 
Arias, y  Miguel H errero  y  D. A tanasio Perez 
C antalapiedra.

í l a  sido promovido a l  em pleo de teniente 
coronel a l com andante D. Joaquin  Pedemonte,

C anarias á  los Sros. Nieto, G arcía  C arrillo  y 
m a rq u és  de la  F lorida, De los demás no se 
podrá  saber nada hasta  el próximo correo.

Se h a  espedido el reemplfizo a l médico m a­
yor, gub-inspector de primera clase graduado, 

D. Meliton López.

Desde el 15 a l 30 de este m es está ab ie rta  
la  m a trícu la  para  la  cátedra g ra tu ita  de ana­
tom ía t  ipogniflca, operaciones qu irúrg icas y 
su  clinica, establecida en el hospital m ilitar 
de Madrid, cuya  enseñanza dará  principio el 

1.° de Oetub.e.
Los profesores y  alumnos que deseen inscri­

birse pueden hacerlo de doce á  dos todos los 
dias, en  la p laza del Progreso núm . 5, segun ­
do izquierda. Las horas de lección s^ránde una  
á  cinco de la  ta rde , y  de cinco á cinco y  m edia 
la  consu lta  pública  de enfennedades q u irú r ­
g icas. ________

Se va á p a s a r  una  circular á  los adm inistra ­
dores de Correos para  que el pago por el servi­
cio de apartado se  h ag a  en papel de reintegro 
en vez de sellos como hasta  aquí.

S. M. la re ina asistirá  á la apertu ra  de las 
Córtes en una  de las tr ibunas de órden.

H asta  ayer iban presentadas 30 actas ea la 

secretaría  del Senado.

Por habar i eclamado varios editores con tra  
la  prohibición de adm itir pliegos de cierto t a ­
m año  y condiciones que no caben en  las p b -

1 quenas balijas de lo í peatones, se ha d ispues- 
' to  que los editores que qui ran  enviarlos, po­

d rán  hacerlo; pero sin  derecho á abonos de da­
ños y perjuicios.

L a  presidencia para  abrir la  ju n ta  p repara ­
to ria  del Sanado co.Tesponde a l Sr. V argas 
M achuca, senador p ) r  Ciudad-Real.

Hoy. ha llegado á esta córte, el coronel señor 
Solía, reclam ada p j r  e l juzgado del Congraso.

Se h a  declarado con derecho a l p lus de cam ­
paña á  los generales y  jefes de e s tid o  m ayor 
que sii ven e-i e l distrito m ilitar de A ragón, y 
á los del ejército del N or:e .

. \y c r  m añana llegó á  Madrid e l ba ta llón  
cazadores de Barcelona.

H an  sido nom brados notarios: para  Mahon, 
D. J u a n  Fiol y  Salom ; p a ra  Artá, D. Antordo 
Jlüsáot y  Beltran; p a ra  Esportas, D. Rafael 
D ahor 'S y  P a lou .

lU teniente de la  guard ia  civil m u e rto  por 
los . a rtis tas en S alas  de los Infan es. estaba 
propuesto para  e l  ascenso á capitan  y  deja en 
la  orfandad cinco hijos.

S ^ a n  noticias recibidas por la  m a la  ingle­
sa, se puede considerar y a  como diputados ¡lor

H an  sido declarados c ’santes diez porteros 
del m inisterio  de la  Gobernación.

H a solicitado su  retiro  el inspector de san i­
dad m ilita r  Sr. LaUnde, destinado reciente ­
m en te  á  F ilip in ¡s .

Se h a  concedido la  vuelta  a l servicio a l  co­
m andante retirado D. José de la  Vega.

De la  reform a llevada á  cabo por la  J u n ta  
m unicipal de Madrid en  las tarifas de algunos 
artículos, a l  fijar ol presupuesto  p.ara e l año 
económico de 1873 á 187;3, re su lta : quo lian 
sufrido aum ento  nueve artículos, que h a n  ob­
tenido rebaja  I I ,  que-varian de form a de adeu ­
do cuatro , y  que  no se hacia  mención en  la s  
ta rifas de seis.

H a  sido declarado essante el com andante 
d i l  presidio de Zaragoza Sr. Larriba.

De la  estación del ferro-carril da G ranada 
se h a n  llevado unos cacos una  m asa  pertene­
ciente a l rep resen tan te  y  que contenia fuertes 
su m as  de dinero. Despues de rom perla ab an ­
donaron los restos en  las inmediaciones de la 
estación no olvidándose de llevar e l dinero.

H a llegado á  M adrid e l general An ia.

G randes han  sido los daños causados por el 
desbordam iento del Cinca en  e l partido  de 
F) aga  (Huesea) sobre todo  en las hue rta s  in ­
m ed ia tas  a l  rio, que  h a n  sido barridas por la 
corriente . P lantaciones de todas clases, edifi­
cios, árboles, todo h a  pidecitlo. Las presas 
para  recojer e l agua , los am arres de la? bar­
cas, a lgunas ds estas y  el puente do F rag a  
han  desaparecí 'o. Parece imposible que los la ­
boriosos hab itan tes  de las orillas del C inca 
puedan  recuperar sus daños sí no encuen tran  
los aux ilios  que su  situación requieie.

Se h a  concedido un  crédito adicional de 
1.600 pasetas a l p r  supuesto del cuerpo de in ­
genieros p a ra  la  habil'tacion  del cuarte l de 
San F ranc isco  de L aguna  (Canarias) destina­
do á los prisioneros carlú tas.

Anoche llegaron á  poder del gobernador de 
T arragona las diligencias instruidas con m o­
tivo del descarrilam iento del tren-correo de 
dicho punto  á  Valencia.

E l señor conde de Valm aseda conferenció 
ayer con e l m inistro  de U ltram ar.

ciott/de los cadáveres causados por e l desgra­
ciado accidente oimnádo a l tren  correo.

Ha sido nombrado dignidad tesorero en  la 
iglesia m etropolitana de Santiago de Cuba, e l 

p resb ítero  D. Vicente José Picón.

E l  b rigadier Sr. A rrando h a  ád o  destina­
do á la s  órdenes del cap itan  genera l de C a ta ­
luña .

Se h a  m andado pub licar la  sentencia  recaí­
da  en  causa contra  los capitanes del cuerpo 
.de estado m ayor D. B ernardino Soler, don 
P riam o  Villalonga y D. Eduardo  Aznar, por 
abandono de destino.

E l Sr, Ruiz Zorrilla se encontraba ay e rm as  
aliviado de la  indisposición que esperim .u ta  
desde hace algunos dias. Por la  tnrde abando­
nó a lgunas  ho ras el lecho por recomendación 
del facu ltativo  que le asisLe.

H a fallecido e l catedrático d é la  universidad 
de Barcelona D. Antonio Mendoza.

Según  se nos asegura  ya se sabe en  Ma­
drid  de u n a  m a n e ra  precisa quiénes son las 
p e r  • onas m u e r ta s  á consecuencia de la c itá s-  
trofe del puente  de S an  Jorge.

L i s  aguas a r  rojaion ayer á  la  p laya  otro 
cadáver de los ca  isados por e l desastre  del 
ferro-carril de T arragona, que identificado re ­
su ltó  ser el de u n  empleado de la  m ism a línea. 
Son, pues, l~  las personas m uertas  á conse 
cuencia de aque l tr iste  accidenta.

L as au toridades jud ic ia l y  civil, constitu i­
das todo el d ia  da ayer en  lu g a r  donde se h a ­
llaba  establecido el puente de S au  Jorge, lo 
invirtieron esclusivam ento en la  indentiñea-

Leemos en la  Crónica de Cataluña'.
«Nos escriben de V illafranca del P anadés 

que  una  partida de latro-facciosoa, en núm aro 
de 19, capitaneados por Gosch de la  T orregas- 
sa, penetraron  e l viernes en la  casa de Torro- 
sola, cogiendo a l dueño y  a torm entándole  en 

e l fuego hasta  conseguir de é l 200 onzas. A la 
u n a  y cuarto  do la  m ism a ta rde  salieron de 
diclia c a s i  dirigiéndose hacia  la  L lacuna.

L a  m ism a partida  que ta l  sistem a de exac­
ciones usa, se dedica a l propio tiempo en los 
pueblos a l cobro de tr im estres de co n tr ib u ­
ciones.

Ignoram os s i se  referirán a l mismo hecho 
las siguientes líneas que encontram os en e l 
D iario de Tarragona de anteayer:

«NOS dicen que una  casa de campo del tér- 
■m ino de Vendrell an teanoche fué asaltada por 
u n a  partida  de catorce ladrones, los cuales exi­
gieron a l  dueño u n a  cantidad determ inada- 
No pudiendo este ap ron tarla , com etieron el 
horrible crim en de que.’narlo  v lv o , en  cuyo 
acto  em p le a t jn  medios que ind ignan  solo con 
recordarlos.

Esperam os m as noticias sobre e l hecho, pues 
qu ien  nos  lo h a  com unicado carece de deta­
lles.»

Copiamos del D iario de Tarragona la  re la ­
ción de la  te rirb le  catástrofe del torrente  de 
S in  Jo i^e , ocurrida en  la  noche del domingo 
a l lunes últim o, que aunque difiere poco del 
que  ayer inssrtam os de el Diario de Barcelona, 
contiene, sin  em bargo, a lgunos detalles in te ­

resantes.
Dice a s í el citado periódico:
<Dnrante la  m añana de ayer circuló ea esta  

c iudad  la  i:i ave no tic ia  de que un  tr e n  de la 
la  l in e a  de Valencia á  Tarragona al c ruzar un 
puente entre  H ospita le t y  A dm etlla se habia 
caldo con este, pereciendo la  mayor parte  de 
los pasajeros. La noticia no estaba destitu ida 
de fundam ento: el tr e n  que la  noche d s l do- 
min-'’o ú ltim o salió de esta  c iudad á  cosa de 
las nueve, en el que iban m as de sesenta pasa- 
eros, procedentes m uchos de estos de Barce­
lona, y  entre  los cuales se contaban e l general 
segundo c ib o d e  este principado y  e l genera l 
D. Fulgencio  Schmid, según dijimos i-n n u es ­
tro  núm eiu  de nyer, cuando iba á cruzar el 
puen te  de San Jorga situado en tre  las estacio­
nen 3e H ospitalet y  Admetlla y  recorriii e l te r ­
rap lén  contiguo, faltóle e l te r r  >no cayendo en 
u n  barranco la  m áquina y  t r  s  de ella todos 
los w agones en  la  m ayor confusion, y  chocan­
do unos con o tros de una  m anera horrible.

La noche estaba tem pestuosa; se  dice que 
las aguas de estos ú ltim os t ias hab ian  soca­
vado e l  te rrap len , ba tid as  p o r o tra  parte  por 
las del m ar que no perm itían  su  circulación; 
serian  las doce de la  noche y  todos los coches, 
inclusa la locomotora, y  á  escepcion del fu r­
gón, hab ian  caído revue lto s  en  e l ag u a  del 
barranco.

No pocos pasajeros m urieron  desdo luego, y 
d ;  re su lta s  del ap lastam ien to  que  sufrieron 
varios coches; otros se ahogaron en las aguas 
del barranco que venia m u y  caudaloso, y  a l ­
gunos fueron arrastrados ;il m a r, donde pere­
cieron también.

Los heridos y  contusos srin en  considerable 
núm ero, y  pocos los ilesos. E n tre  estos ú lti­
m os se encuen tran  cuatro  g u a rd ia s  civiles y  el 
dep3ndiente de la línea que ib i en ol guarda- 
frono. De estos cinco individuos se  cuan ta  que 
hicieron prodigios de valor p a ra  sa lvar á los 
pasajeros, m ayorm ente d u ra n t i  tre s  ó cuatro 
horas que estuvieron sin o tro  auxilio.

A l llegar aquí en  esta  relación , nos dicen 
por conducto au to rizado , que  los beri los son 
25, los cuales lian sido t r a s h d s d j s  á T o rto sa , 
Respecto á muertos, á  las seis de la  ta n le  h a ­
blan  sido sacado tres y  se descubrían  12 en tre  
e l destrozo de los coches, creyéndose que  eran  
m uchos m as los que no se  veian. Se sospecha 
que han  m uerto  todos los dé los coches de, 
te rce ra  clase que se encuen tran  aplastados en ­
tre  la  m áquina y  e l resto del tren . E l general 
segundo cab o , Sr. A nd ía , h a  salido contus >; 
u n  hijo y  u n  ay .idan te  suyo ilesos. Dentro 
de u n  coche se descubra e l cadáver del genera l 
Schmid.

De seis empleados de la  via han  m uerto  cin ­
co. E l cocha correo se h a  salvado. Los trenes 
procedentes de V alencia han  trasbordada en  
aque l punto  y  en  ellos h a n  venido unos pocos 
heridos que  h a n  regresado á  aus casos. C uén- 
tanse  detalles que hacen  estrem ecer; la  esta ­
ción h a  estado llena de gen te  duran te  t^do el 
dia y  la  consternación es g rande.

E l señor gobernador civil de la provincia 
salió con varios médicos p a ra  dicho punto  en  
la  m añana de ayer y  continúa allí dando  las 
disposiciones convenientes.

Solam ente h a  regresado s u  secretario  en el 
tr e n  que  llegó anoche á las ocho y  como es 
conaigui-’u te  no pudo enlazar con el de B a r ­
celona,

Los trenes de esta  á V .dencia  suelen  con- 
ducirpocos pasaje os y  e l domingo fué uno de 
los días que desgraciadam ente llevaba m as e l 
que sufrió la  te rrib le  desgracia de que acab a ­
m os de d a r cuen ta , esperando nuevos detalles 
que no serán  menos tristes.»

—De u n a  carta  escrita  en T arragona con 
fecha de ayer «yer noche, 9, por persona que

acudió de los p iim eros a l sitio de la eatástaofe 
ocurrida al tren-coiTeo de Valencia salido de 
Barcelona en la  ta rde del domingo, 8, tom a­
mos los si 'u ientes párrafos:

«El sitio del accidente es e l te rrap len  de 
San Jorge á  14 kilómetros de H ospita le t y  tres 
ó cuatro  de Ampolla; las ag u as  h a n  formado 

u n a  co rtadu ra  inm edia ta a l estribo d: rocho, 
que h a  dejado los ra ils  suspend idos, y  a i lle­
g a r  el tren-correo, con el peso de este  se han  
roto y h a  caido verticalm ente de u n a  a l tu ra  
de 8 á 10 m etros, reduciéndose á  astilla? to ­
dos los coches de que se componía, escepto el 
eoche-correo y  e l furgón de cola. L a  m áqu i­
na h a  ido á  p a ra r  a l  barranco, pareciendo el 
m aquin is ta  y  e l fogonero; el furgón de cabeza 
m u y  destrozado, está  volcado en el cauce del 
barranco, habiendo perecido e l jefe de tren , 
el conductor de equipajes y  e l b rigada, ún icas 
personas que iban en  él, seguía luego  u n  coche 
de tercera del que solo queda e l herraje  y  del 
que no creo se liaya salvado persona alguna; 
venia despues u n  coiho de prim era clase, del 
que se salvaron un  viajero que era  em pleado de
11 com pañía é iba e a e l reservado de señoras, 
general Andia, su  hijo y  un  ayudan te  que iban 
en el departam ento  del centro, y  a lg ú n  otro, 
habiendo m uerto el general Schm id y  dem as 
p e rso n 's  que iban an e l departam ento  d e  de­
trás. Seguía á  este coche y  cayó encima de él 

uno de segunda clase del que  sanos ó heridos 
se h a n  salvado casi todos los viajeros; lo pro ­
pio h a  ocurrido en el de te rce ra  que  segu ía  
detrás y  en el coche correo que  iba antes del 
furgón de c o l a , único que h a  quedado en 
la  vía.

H ay  5 cadáveres estraidos, 7  ú  8  m as vistos 
que no han  podido au n  sacarse, y  so presum e 
haya todavía a lguno  m as enterrado y  a u n  no 
visto. H ay veinte y  ta n to s  heridos, de ellos 5 
ó 6  de m ucha gravedad; todos han  sido tras la ­

dados á Tortosa.»

Kstracto de los partes  recibidos de los'seño­
res inspectores de órden público en e l d ia  de 
ayer:

Congreso.— VOT e l alcalde dal barrio  d é la s  
H uertas  h a n  sido detenidos á  disposición d e i 
juez de prim era  instancia  tre s  su g e to s , por 
presentarse  á  votar con cédulas que no eran  
suyas. A causa  de hallarse  cerrada  hace unos 
días la  habitación piso cuarto  , n ú m . 9, de la 
calle de S a i  J j s é .h a  sido reconocida por m a n ­
damiento judicial y  no se h a  encontrado a l 

dueño.
Inclusa -— Tres sugetos detenidos por r iña  y 

escándalo.
Latina .— A disposición del señor gobernador 

un  sugeto por mendicidnd. y  á  la  del juez m u ­
nicipal dos id. por r iña  y es 'ándalo.

A'adienci'i.—Nueve sugetos detenidos por 
r iña  y escándalo promovidos en diferentes 
pun tos del d is trito , y  una  estanquera  por ex i­
g ir  20 cuartos por seis cigarros de á tres. Cu­
rado en la  casa de socorro u n  sugeto  que se 
halló herido en  la  calle de Mesón de Paredes, 
sin 'a b e r  por qu ién .

Oenlro.— .i  disposición del gobernador dos 
hom bres por mendicidad. Curado »"n la  casa 
de socorro n n  cabo de in fan tería  que fué aco­
metido de u n  accidente en  la  calle Mayor.

PsíPíj-Síííaá.—Detenidos cu a tro  sugetos por 
riña y  escándalo.

Hospicio.— Pí disposición del juez m unicipal 
cuatro sugetos por escándalo; conducido á  11 
casa da socorro del qu in to  d is trito  u n  niño de 
dos años que se hallaba estraviado. En e l con­
vento de S an ta  M aría de la  Penitencia, y  á 
petición de las religiosas, se lia practicado u n  
reconocimiento por haber visto aquellas u n  
hombre en el tejado que  debid llevarse e l p lo ­
m o del alero.

C uatro sujetos detenidos por 
r iña  y  escándalo, y  uno por d isparar una  p is ­
tola y  hacer f ren tí  con ella á  los serenos que 
le  detuvieron.

E l suicidio de L eón  Laya, au to r de «El du ­
que Job» y  o tras varías obras d ra m á tic a s , ha 
producido honda sensación en  París . Supdaese 
que  su  causa es u n  rapto  de locura. »

E l m ism o dia  d “. su  m uerte  se  daba en  e l 
teatro francés la  800 representación de «El 
duque Job,s y  p reparaba e l G im nasio s u  nue ­
vo d ram a «Ana.»

Pildoras Hollorsay.— U na Medicina Perfec­
t a .—N ingún  remedio h a y  m as digno de la 
confianza de todo enfermo que  estas célebres 
Pildoras; pues en donde qu ie ra  que  esté  s itua ­
da la enfermedad y  cualqu iera  que sea s u  n a ­
turaleza, ellas la  removerán. Su operacion 
consiste en purificar la  sanare ; y  de es ta  m a ­
nera  no solam ente im piden l a  acum ulación de 
partícu las  morbosas, sino que hacen  que  los 
absnventes rem uevan  toda sustancia  corrup ta  
ó deteriorada. E s ta -e s la  m anera en  que  las 
P íldoras Hollow ly h a n  subido á  su  presento 
em inencia en la  estim aciondel público, que  no 
aprecia  sino la s  cosas intrínsecam ente b u  mas. 
r,a  veracidad de estas observaciones sera  a tes­
tig u ad a  p o r los m illares de personas que han  
ensayado estas Píldoras como el ú ltim o recu r ­
so, y  logrado, con su  uso, re a  iq u ir ir  la salud 
que creían  perdida para  siempre.

Agua Circasiana — E l Dr. Tolem an, de L ón- 
dres, dice con respecto á  este preparado;

«Habiendo analizado los ingredientes del 
Agua Circasiana, certifico: que n o  contiene 
m a teria  a lg u n a  nociva a  la  salud.

F irm ado.—iJ r . Toleman.— i í .  R, C. 8.»

R enta perpé tua  a l 3 por 100, 27-35. 
Pequeños, 27-40.
Renta perpe tua  ex terio r a l  3 p o r  100, 32-00 
Deuda del personal, 40-00.
Bonos del Tesoro, 76 10.
Idem  en  cantidades pequeñas, 76-15, 
R esguardos a l portador, de la  Caja d e  De- 

l)Ó3itoi, 83-00.
B illetes hipotecarios, 2.* série, 000 W.
Obras públicas de 1,“ de Ju lio  da 18oa <te

g .m cra le s  p o r  
d e  2 .0 0 0  r s . ,  5Ü -90. o r \ n r i T i  00-00

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS_.
Sy^NTO DE HOY.

Saa Leoncio y  compañeros márliraB.

ESPECTÁCULOS PARA. HOY.

T e a t r o  y  C irco  d e  M a d r id .

A las ocho y  media:
E lcap ila tt Chvbascos.— La isln d t San 

Balandran.

E l baile Barba azvl-

T e a t r o  d e  l a  Z a rz u e la .

A la s  ocho y  media:
E lm o tiìt contra E sgn ilaekt.

S a lo a  E s la v a .
A  l a s  Í  cbo;

E l padre de la criatMra- 
Baile.

A las nueve:
La moral en acción- 

B iile.
A  laa  diez-

U m  sospecha- 
Baile,

A  las OBce.
E n la cara està la edad.

Baile.

C irco  y  T e a t r o  d e  P r lc e .

A la s  nueve de la noche- 
Los piratas mejicanos ó los robadores de niiios- 

G r a n d e  y v a r i a d a  ftincionde e j e r c i c i o s e c u e s -  
t r e s  y  g i : n n à s t i e o s ,  en la  que  tom arán  parte  
los p r i n c i p a l e s  artis tas de la  C a m p a n i a .

SE (X)MP iAN bibliotecas libros anti^noe 
y m odernos y  papa l p.>r arrobas. A ren a l, 5, 

puesto  de libros. 1

ü L  único  es?tablecimiento de confianza p a ra  
^ t r a s p a re n te s  de grandns y  pequeñas d im  ’U- 
siones, p a ra  balco0 ''s, ven tanas, m iradores y  
escaprtratea de tiendas. H ay depósitos de dife­
ren te s  m edidas y  dibujos para  elegir, a l  p re ­
cio estipulado. É sta  incluso su  perfecta colo- 
cacion.

Calle  de O riente, n ú m . 1, principal derecha.
L a  casa hace esquina a  lÁ calle del H u m i­

lladero.

Préstamos
sobre a lhajas, pape l del Estado, liDcas y  pape­
le ta s  del Monte da P iedad .—B ara tu ra , pronti­
tu d  y r.'servft a l  hacer las opiraciones, calle de 
Preciados, núm ero 13, entresuelo , M adrid.— 
Los préslám os de a lha jas  so hacen  por un 
año.— V enta de a lha jas  y  relojes de oro á  pre ­
cios fij(M y  bara tos.—M ensualm ente se  im pri­
m e la  lis td  con los precios de las alhajas que 
hay  de ven ta  y  w  d a  g ra tis  en  e l estableci­
miento.— Los relojes se venden garan tizados, 
j »  a lo cu a l, la  c a s i ,  adem as de su  contribu ­
ción, e s t \  inscrita  en el grem io de com ercian­
te s  de relojes.— No se com pran, n i venden ni 
se  em panan alhajas de doub 'é , plaqué, n i ’pie­
d ras  falsas, y  s í solo de oro, p la ta  y  p ie í-a s
finas.—Se com pran y cam bian alhajas.__Se
com pran toda d a s e d e  papeletas d e e m p e ñ j  de 
a lhajas, ca r ta s  da paeo  de la  Caia de Depósi­
tos, papal del Estado, libranzas d e l Giro Mutuo 
y  carpetas  de c o p o n e s .- L a s  habitaciones de 
empeño están  en teram entu  separadas de las de 
venta.

ELONES superiores de G uardam ar. = S e  
venden á  diez reales arroba. Calle de la 

AlamBda, núm . 4.

SEADMITEN H U E PE D E S á  8 reales, Caba­
llero «te Gracia, 52, segundo. 2

M

C A B A L L E R O  DE GRACIA, 52, segundo.— 
^ F r a n c é s ,  italiano, prim era  y segunda ense- 
n a n z a á  domicilio. 2

ALMACEN DE MUSICA
Y  PIANO S.

DE N . T O L E D O .
C alle  d e  V a lv e rd e ,  ii.° 1. c u a d ru p l ic a d o .

____M A D R ID ____

NOVEDADES MUSICALES PARA PLiNO.

DINORAH, 36 rs . precioso w a ls  de dicha 
ópera, 14 is .

GALIA. de Gounó, 12 rs.
VERGISSMEINNICHT {No me olvides],'boni- 

t a  tandade-w alses , de W altenfeld, 16 rs
LA NOCHE, ta n d a  de w alses de M etra, 14.
Se h a  concluido de p u b lica r e l tom o de K e t-  

te re r  coa  VI composiciones escogidas, 30 rs.
U nico depós'to del nuevo método de D. M. 

de l a  M ata, adoptado como obra de testo  en 
todas la^ clases de piano de la  E scuela  Nacio­
n a l  de Música de esta  córte; consta  de ci¡atro 
pai-tes, cada u n a 3 0  rs . ,  com pL to , 70.

T am bién se  h a  recibido la  ópi-ra y  varias 
transcripciones de LEROICAIlOT rE, äo Ofem- 
bach , y  las m agniflcns y  bai-atisimas ediciones 
a lem anas do todos los autoi-cs clasicos im vo­
lúm enes y  obras sueltas . Estraordinario  su r ti-  
d  I de toda clase de m úsica. Se rem iten  catá- 
’ogos.

Piano de ocasion, da siete octavas, 4.400 rs.

VINO de verano , análogo a l de Burdeos, 
p a ra  las buenas m esas y aficionados á  los 

vinos ligeros, que  son los que  rea lm ente con­
vienen para  uso diario en a calorosa estación 
que  a trav  'saraos, toda vez que fevorecea como 
n inguno  la  d igestioa, abren e l apetito, lefres- 
can  la  sangre, vigorizan la  fibra y  no a tacan  
en  lo m as m ínim o a lu  cubeza, a  6 rs . botella.

SO R IA , Clavel 2, Madrid; y  M arqués de 
VillaraagDa, 4, barrio d j  Salam anca. 2

NO m a s  líe ina  de las tin ta s .—-Nnevos inven­
tos p a ra  escribir el comercio.— Tinta  de 
lilas; 5  rs . frasco, 9  cuartillo .—T in ta  azul, 

5  rs . Irasco, 9 cuartillo .—T in ta  ro ja, 5  rs . fras­
co, 9  cuartillo .—T in ta  verde, 6  rs . fi-asco, 11 
cuartillo .— T in ta  negra , 4  rs . frasco, T cuar­
tillo .

Son arom áticas, no se alteran . S ecan  en e l 
acto  y  dau  du  ación á  las plum as.

F rasau itos  de toilos colores; p a ra  p rueba, 
viaje y  bolsillo, á re a l .

Jard ines, 5, y  Tres C ruces, I  principal. 25 
p o r 100 de descuento.— Z. Srea-

A LOS ESTUQUISTAS y fabricantes de jabnn.
Depó-iito de jaboncillo de prim era  clase , a  

48 reales saco de á seis arrobas.—̂ a l l e  de la 
V íi^en  de las Azucenas, 2, afueras de la  puer­
ta  de S an ta  B árbaia , Madrid.

I  OS vinos d e l m arqués de B enam ejis Caico 
^-'depósito P0  l a  Cervecería Inglesa , C arrera  
de S an  Gerónimo, núm . 28.

P ILDORAS y  Ungüento K o l l o w a y P i I J o r a i  
Holioway : Esta» píldora» io n  universalmen­
te consideradas como el remedio m ss efic*z que 

se conoce en el m undo. T odas las enfermedades 
provienen de u a  mismo or(g:n, i  saber, la im pu­
reza de la sangre, la cual es el manantial de la  vi- 
d» . Dicha impureza es prontamente neutralizada 
con el uso de las Pildoras liolloway, que, limpian­
do el estómago y  los intestinos, producen, por 
medio de sus propiedades balsámicas, una purifica­
ción completa de la sangre, dan tono y  energía i  
I j s  nervios y loa músculo», y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Pildoras Holioway sobresalen entretodas as 
medicinaj p o r su  eficacia para regularizar la digea- 
t*on. Ejerciendo una acción en erirem o salutifera 
en el hígado y ios riñones, ellas ordenan las secre- 
doneí, fortifican el sistema nervioso, y dan vigor 
al cuerpo hum ano en general. Aun las personas 
menos robustas pueden valerse, sin tem or, de las 
virtudes fortificantes Je  estas Pildoras, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamente & laa ins­
trucciones contenidas en oa opúsculos impresos en 
qué va envuelta cada caja del medicamento.

Ungüento Holioway.— La ciencia d é la  medicina 
no ha producido, hasta aou ', remedio alguno que 
pueda compararse con et maravilloso UngQcnto 
Holioway, ei cual oosee propiedades asimilativa 
tan axtfaoráiuarias q u e , desde el momento en que 
penetra la sangre, fórma parte de ella, circulando 
con el fluido vita! espulsa toda partícula morbosa, 
refrigera y  limpia todas las partes enfermas, y sana 
las llagas y  Ulceras de todo genero. Este famoso 
•ucgOento es un curativo infalible para la escrófula, 
los cánceres, los tum ores, los males de piernas, la 
rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, 
la neuralgia, el tic-doloroso y  la paralisis.

Cada caja de piWoras y  bote de ungüento van 
acompañados de ím plias instriicdones en espaíío^ 
relativas a! modo de usar tos medicamentos.

Los remedios se vencien, en cajas y botes, por 
todos los principaies boticarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profesor Holioway, en su ea- 
abledmiento central, J44, Strand, Lóndres.

d o
a

m

M

D
O

ai
o
Q
<
i j

I

l i

g
V

a

M S 
<3 H
hJ  Û ^
0  QS^

Q H S 
O g |
H Z  5 
_ Z »

1  = 
S  I*«*

I
<
a.

g "  o  crS
S  ® o S  B ® 
® 0 'S  2 Ö ®

^  g . i :  a .o - ^  

Ë ® g 2  tJ 2

•5 ® o .a
« c  -a 

•2.2 ¿  $

5  o t:.3j«T3 .a a, 5j -cí a

“  2  fl «> y  ®
5 ” Ö S=8'3
• S s  “  £  c- 5
d 2 .5  « 5.“  !0 m to cP >,'
o  O *

á ¿ g ' a
a  <
o.<

s á.s 
« I -  ïi

a.£

Isí
^  P S

s  g i s ü
'TiÖ O «a íS

y - i i

S e - a t s i  

» • 3 3  i"

3 
.2P

tr¡o  a  
rr! fl

o  o
S §  . 3  “ >  ë  É S 
g  §  Ë 2  o -'̂ .
c  ^ '3  £  «  «  «  d .a
Ä 0> rr O «5

cä .  ÏOT! 5  Ct. .Ss  S * 5P 3  o  C CÖ 
M -S* O

S *  - ’S  
= û3-g g

I l  g  a i l  s g -
J  ‘- • d  5S i = - = ^ ^ , Î 3  s  2

s
■■ '3  .g fe ^  

s  S ”  C3 C 
t£ S  S .U 1J  za i i a

m  mwm d e  mnm \  ( ¡ o r i ü t í s .
Antes de Clement, hermanos.

M auuel Arroyo, dueño del establecimiento, partic ipa á  su  num erosa clientela las reform as 
i¿ue h a  introducido on la  fabricación de g u an te s  y  surtido de corbatas.

OARIÍETAS, NUM. 13.

m w m \n  d i l  k e i i  \  m m i m i
P ór realización de cap ita l se vendá los existentes en la  fábrica de Santi igo Jabou in , G lorieta 

de Quavedo, núm : 5; hay  ch im eneas de lujo y  sencillas desdo 120 vs. en  adelaute, baños, pilas 
de ja rd in , es ta tuas  de tín rrj cocido para  fueutes, láp id is  de negro sup->rior de B élgica en  180 
reales y  panteón en  360 rs.; taJ)las de todos tamaños, colum nas, peldaños, aguam anile.?, pizarra 
para  cobertizo, etc. etc. etc. Ivl enc irgado  dará  m as porm enores. 2

EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO LIBERAL IN D E P E N D IE N T E .

DOS EDICIONES DE GRAN TAMAÑO, una para Madrid, al pre­
cio de 8  rs. al mes, y  otra para proviacias ai de 2 8  rs. trimestre sascribiéndose directa­
mente; por comisionado ó por giro á cargo de los suscritores 3o  rs.

Contiene: S e c c i o k  o f i c í a l , tomada de la G-iceta del mismo dia: E x t r a c t o  de sesio­
nes de Córtes. y  alcance de la que se celebra cada dia durante la confección del periódi­
co: SEccroN POLÍTICA, compuestü de artículos de fondo, sueltos, noticias, corresponden­
cias. remitidos, todo bajo el criterio de la mas estricta imparcialidad, excluyendo las 
personalidades y  procurando solamente el bien del país dentro de la legalidad com ún  
S e c c i ó n  m e r c a n t i l  i  i n d u s t r i a l , que constará de la cotización de los fonáos públicos, de 
cambios con las plazas nacionales y  extranjeras, precios de los mercados y  los de minas, 
con artículos sobre e l estado de su esplotacion, y  estados y  revistas quincenales sobre 
asuntos mercantiles de América: SECCION D L  NOTICIAS G E N E R A L E S, donde 
sin distinción, se insertarán todas las que se consideren de interés para el público, sin  
omitir el Santo de! dia, Lis funciones religiosas, los especticulos, servicio de plaza, su­
bastas, telégramas, etc. Ultimamente, S e c c i ó n  d e  a n u n c i o s  en igual forma que los de­
más periódicos.

Para pedir la suscricion dirigirse á la Administración, calle de la Lechuga, n ú m . i

PEÑA.
PELUQUERO Y PERFUMISTA-

P rem ia do  en ¡a ú lt im a  esposicion a>'<‘ gonesa y  p o r  la  sociedad de A m ig o s  de l p a ís .

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de (a Abada, números 24 y *5 (tres tiendas en Ma­
drid). en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4  r s . ; cortado <J riraSo a rs ; también se admiten abo­
nos por tarjetas, i  10 reales docena: sirven para afeitar, cortar, pei.iar ó rizar el pelo

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de grò, gasa ó tul vegetal de l l  m tjor, de 380 i  5oo 
reales; idem medidas pelucas con dos rayas, de too  i  j 8 o  rs.; y mas inferiores, con dos rayas, de 140 i  
140 rs ; idem enteras con raya de tul 6  española, de jo o  4 3io  rs .;  tayas solas para adelante, desde 40 á 
too^rs. Lazos y  castañas i  So, 40 , 5o, 60 y  So rs. cada uno; hay de todas clases y modelos m uy bonitos. 
Moñas de^tirabuzones, de 40 á  100 r s . ;  ruló de pelo y de crin para el peinado 4 la romana, de l a á  26 
reales. Añadidos y trenzas, de 20 á 3oo rs. Rizos, de 10 á 5o rs .  par. Sortijas i  ia ilusión, desde ao i  
60 rs. par. Caprichos de peto de todas clases y  tamaños, de 4  à 3o ts .  par, Bucies sueltos, desde 6 rea 
les en adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios son según el tamaño y la clase; igual­
mente toda clase de pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas enjeras para cabalieroí, desde 80 
4 340 rs .  Postizos 6  bisoñás de tejido 6  ai piqueado, imitando al natural, desde 40 i  200 r s . ,  según el ta- 
mafio 6  clase. Algodones para rizar el pelo á 3, 4  y y  6 rs d*cens.

También se hace toda clase de cambios y  composturas, se layan pelucas de sefiora y  de caballero por 
un nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera estrenado, por 6 y  10 rs. cada

T H E  PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANI.

VAPORES-CORREOS INGLESES
PA RA

R I O - J A N E I R O .  M O N T E V I D E O . BU EN OS -A IR ES.  V A L P A R A I S O .  
A R I C A ,  ISLAY Y C A LL A O  DE LIMA

salen cada quince d ias  magníficos v a p o r e s ,  tocando en B u rd e o s ,  Santander,

Coruña y  L isboa.

Pacajes directos desde Madrid á  R io-Jaaeiro, Montevideo ó Biieoos-Aires, 2.200 rs. 
en s e g a a d a y  1.140 en  tercera- ,

Deben tom arse con  anticipación. Para’pasajes y  fletes dirigirse a l ag en te  de la 
com pañía en Madrid

D. L. RAMÍREZ, CiLLE DE ALCALÁ, 12.

U sada p o r todaá 1as familias realas y loda la  nobleza de Europa. 
Aprobada p o r los médicos m as eminentes y po r loda la  im pronta  eslrangera

E l AGUA CIRCASIANA restituye á loa cabellos blancos su  primitivo color, desde el rubio 
hasta el negro arabache, sin causar el menor daño i  la p iel. N o  es aw4 linturOy y  en su composicion 
no entra materia alguna nociva & la salud; llace desaparecer en t-es dias la caspa por inveterada qu*
está; evita la caída de1 catiello y vuelve la fuerza y  ei vigor juvenil i  los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificrdo* prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy  en 
dos los países los otros preparados y  tintura.' tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4  pesetas, frascos conteriiendo el doble 7 i j í  peseta».
Todos los frascos van en magnificas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marc» y 

m a de los únicos depositarios.
HERRINOS Y C.’— LISBOA

Vendéae sn la Botica de los Principes. Borrell Hertcanos, Puerta del sol núra- 5 .

CASA-REFUGIO DE NOE
PRECLVDOS, 26, PRINCIPAL, MADRID.

Con esto títu lo  se inauguró  u n  establecim iento supsrio r ¿  cuantos de su  clase se  conocen e n  
el estranjero. coinpuessto de cu 'itro  secciones, abogado con-íiiltor, notario , m éd co, y e l  p  rsonal 
com petente, dirigido por D. M inuel González Losada, m ilita r  re tir  do y agen te  que  fué h a s ta  
1866, cuyos eervieios som ete á l i  eonsid Tacion de laa autoridades, de la  prensa y del público 
que se h a  de u tiliza r de su  lar^ja esperiencia, p i n  que  juzgue de su  p rob id id  en  tan  d ifícil des­
empeño. SL • mo y  el criado, la  m adre y  1 1 nodriza, el com erciaute y  el dependiente, el que  p res ­
t a  y  e l q  \e em peña, veude ó com pra, litiga ó se defiende, el que quiere tom ar estado, reclam ar 
deudas ó derechos que le corj'esponden, buscar docum entos, i j b n r  exhortos, necesita activar 
espedientes en cualquiera de los tr ibunales <5 dependencias del Estado, sea d ea tro  ó fuera  de la  
Pen ínsu la , qu ie ra  p ed 'r  i:ifbrmes d e a lg u a a  p e rsm a , billetes de loterías, géneros, tauebles, e f jc -  
tos, mercnncías, e te ., etfi., todos encon traráu  un  centi'o de transacción y la  m as severa rec titu d  
en e l desempeño de esta  A seucia, previa  endo que uo seráu  contestadas la í  consultas csteriores 
que no acompañen de ocho á  veinte sellos, según  la  gravedad del asunto , coste, porte y  dem as 
gastos cuando se hagan  pedidos. 2

FARMACI \  DE ESCOL\R.
PILDORAS DE L a RRA.

Eacelentes contra  e l herpeti.smo ó vicio 
lie rpé tio jen  su s  varias m anitestaeioues, ta n ­
to  in te rnas  C’Oin > e.íteraas. Los frecuentes pe­
didos que nos hacen, la s  felicitaciones reci- 
bi'laa, eficto  de las prodigiosia cu ra s  con 
e llas alcanzadas, y  c:l e s ta r  recom endadas 
por los )>rincipales p ro fjs jrcs  d s  Madrid y 
p. oviucias, son su m ejor g a ran t ía .— 'Jaja con 
su  esplicacioa, 16 rs.

PILDORAS DE FOKS.

lificaces contra  >as enferm edades secretas. 
—Precio, 16 rs. caja.

C ELEB RES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra las b lenorrag ias  y  le n -  
ei'Treasó flores bb 'ncas, y  superiores á las 
cá{>sulas Motiles, bolos de A lbert, R aquin y 
dom as preparados estran jeros.—Caja y m é­
todo, l a  rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de u n a  acción p ron ta  y  segura  contra 
los cata! ros la ringe s, bronouiales y  pu lm o- 
nale.s crónicos. T res años de un ce ebra<la 
éxito pQtentizamsu verdad .— C aja, 20 rs.

E n  pedidos de seis cajas en adelan te , des ­
cuento  de u a  25 por 100.

U nico depósito; Farm acia de E scolar, plaza del A iige l, núm . 3.

una Se ensena i  peinar señoras to ja  clase de peinados, i  precios módicos; h sy  salón independiente , . .  
peinar wñorss servidas por las mejores ofici?las; sa ha:e  toda clase de rayas y tapa calvas, por difícil que 
sea, imitando el natural. Trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los 
señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se ver.den cepillos para la ropa, sombrero, a b sz a ,  dientes y  uñas; gran surtido de peines y  lendreras de 
marfii, concha y  de todas clases; peinetas; esponjas y  horquillas.

A d v ^ tm c ia .  Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería como de peluquería, y  se remiten 
i  proviaciascon la rectitud que tiene acreditado. Los sfñores peluqueros enconlrarán toda clase de artícu­
los necesario* del arle, tanto en cn tas  como en pelo, con una rebaja considerable, como igualmente toda 
clase de obra hecha.

LOS CÓDIGOS ESPASOLES
CONCORDADOS Y  ANOTADOS-

SE G U N D A  EDICION.

_ Se ha publicado el tom o sesto. Está en prensa el sétimo v  sigue abierta la suscri­
cion en las principales librerías de esta córte yfde provinciasy en la del editor. Puerta del 
bol, numero 6 , Librería, Madrid.

INTERESANTÍSIMO,
A TODOS LOS QUE SE BAÑEN, SE HAYAN BAÑADO O TOMEN 

LAS AGUAS NATURALES O COMPUESTAS.

A ceite de üellolas Con sácia de coco ec'oatorial, pa ra  los cabellos, para  la  epidermis de toda la  
superficie hum ana  y para  echar unas ao titas en  los oidos antes y  despues dol baño, y  por este 
medio se evit :n sorderas, zum bidos y  oTras m olestias.

Diez años de esperiencia y  crédito” creciente; las infinitas recom endaciones certificadas de 
médicos higienistas, alópatas, hom eópatas, farmncéutíco?; las de m as de 500 periódico;: de las 
cinco partas  del mundo; la  reciente proposición hecha de lÓO.OOO duros por u n a  respetable casa 
am ericana p^r la  adquisición de secreto y  fábrica, prueban  evidentem ente que  es e l p rim er 
cosmético m edicinal que se h a  conocido en  los 5.875 años que tiene de edad e l m undo 
histórico.

Leed lo que  decia La Política  en  15 de Ju lio  último:
í  A loa bañistas.— Sí p a ra  toda clase d ;  personas es útilísim o e l «Aceite de Bellotas» con sàvia 

de coco ecuato;ia l que ya an  o tras ocasiones hemo,s recomendado como inocente cosmético y 
eficaz m edicam ento dei tabello  y  de m uchas enfermedades d e j a  cabeza, p a ra  nadie quiza tiene 
u n a  aplíc 'Cion ta n  dívecta y  recom endable como p a ra  ios bañistas; sabido es, en efecto, que  la 
hum edad que constantem ente conservan en  la  cabeza los que hacen uso de los baños, peí judica 
m uchísim o a l cabello, y  nadie ignora tampoco la  acción de.structora que en  é l ejercen loa cloru­
ros, potasas, sulfures, carbonatos y  o tras  aales en que abun d an  las ag u as  m inerales y  m a rí­
tim as.

»Ahora bien: e l A csíts  de Bellotas con sàvia  de coco, inventado por el señor L . de B rea y  Mo­
reno, URutraliza todos esto s  defectos, suavizando <’1 pelo, dandole consistencia, m anteniéndolo 
fresco, lustroso , flexible, y  viniendo á  ser un  ausília r ó  m  s  bien u n  corr ctivo díí ios inconve- 
n ien t s  que lleva consigo la hidroterapia. P o r es ta  razón ncarg  imos á todos los bañiscaa que no 
olviden en su  neceser de viaje un  frasco siquiera de aqu  ’l  precioso liquid 1.»

Se vende en  11 calle dp la s  Tres C ruces, núm . l ,  cuarto  principal, Madrid, á  6, 13 y  18 r-'ales 
frasco, con m i nombre en e l vidrio, c á p su li y  prospecto y  U etiq ,eta firm ada, porque hav  falsi­
ficadores. Po m ayor se hace 2ó por 100 de descuento de almacén.

Dirigirse a l inventor, L. lie Brea y  Moreno, proveedor de SS. AA. en  p a rticu la r y  de todo el 
Aflaa en  general.

Nota.—Tenemos 2,.'i00 pun tos de venta en  la s  m as im nortantes farm acias, droguerías y  per­
fum erías de América, Asia, E u ro p ay  !a Oceania, donde tam bién se v en i^  la  fam osa rA g u a a ro -  
n,ú ica  espiriraosa del Parnaso, con árnica del Ecuador,» d j  37 grados, superior á  la  ; in tu ra  de 
áiniCii, e l ag u a  de Colonia, B  -tut, Carm elitas,JFlo ¡da; Boye ■, para el pañuelo, fricciones, heri­
das, cou tusunes, refresco, m a r’os. sustos, baños, e tc .,  y  para  todos lo.s usos v aplicaciones de 
estas, como cosm ético y  como medicam ento: 8  rs . fraseo y  36 rs. botella d e  un  litro , y  e l famoso 
cafó (le Bellot'is con alm endra de coco, para  c u ra r  en 1 na  hora la  d iarrea, la  disenteria, pujos, 
con u n a , dos ó tre s  tazas, como m ano de santo, á  12 rs . caja, de una  libra , y  6  de media.

E x ig ir e l nombre en  e l vidrio, L . de B rea y  Moreno, inventor.

AVISO i  m  B Ü Ñ Ü E L E Ü llS
DUEÑOS D E C.ÌFÉ Y Á  TODAS LAS CLiLSES EN GENERAL.

UN loo POR 100 DE ECONOMIA.
E n  la Manajería Española, S an  Felipe Neri, núm . 4, se h a n  recibido 12.000 pla tos peque­

ños ingleses para  servir el café.— Sirven para  com er ios niños.—P ara  su  pronto  despacho, se  
vend ‘Il a! infimo precio de 18 rs. docena.

Mi! cazft-moseaa, ¿  8  rs . uno.
E n  este vasto estable^’im iento  h a  l a r i  e l público 300 baños para  v en ta  y  a lquiler.
No confundir osta con la  lam pisteria de M arin. 2

M adiid .—Im pren ta  d e i .  P efit, O l iT s r ,23.

Ayuntamiento de Madrid




